
No nos ocuparemos, sin embargo, en 
desarrollar y discutir las multipl icadas 
pruebas de este aserto, puesto que s e r í a , 
no solamente traspasar los l í m i t e s de este 
Compendio, sino t a m b i é n fastidiar i nú t i l ­
mente á los lectores e x t r a ñ o s á e s t a clase 
de investigaciones y r e p e t i r á los restan­
tes lo que han debido estudiar y profun­
dizar en las sabias memorias de G o s s e l l í n . 

Es preciso, no obstante, dar alguna 
idea de la c o n s t r u c c i ó n de un mapamun­
di griego del tiempo de E r a t ó s t h e n e s y 
de E s t r a b ó n . Como que las medidas casi 
exactas que h a b í a n c a í d o en manos de 
los a s t r ó n o m o s de A l e j a n d r í a eran i n su ­
ficientes para determinar todos los pun­
tos conocidos del g lobo, procuraron d i ­
chos a s t r ó n o m o s hacer por s í mismos al­
gunas observaciones; pero la imperfec­
ción de los medios de que se val ieron no 

p o d í a menos de ocasionar muchos erro­
res. E r a t ó s t h e n e s h a b í a encontrado por 
medio de un gnomon la diferencia de la­
t i tud ó de distancia al norte del Ecuador 
entre Syena y A l e j a n d r í a ; pero se equi­
v o c ó m u c h í s i m o al colocar estos dos pun­
tos bajo el mismo meridiano, puesto que 
las observaciones modernas prueban que 
Syena dista de A l e j a n d r í a un grado m á s 
a l este. Otras conjeturas semejantes in­
dujeron á este g e ó g r a f o á colocar bajo el 
mismo meridiano á Meroe, c iudad s i tua­
da sobre el N i l o , l a is la de Rodas, Bizan-
cio y e l Boristenes; siendo as í que de 
todos estos puntos los unos se hallan m á s 
al este y los otros m á s al oeste de la su­
puesta l í n e a bajo la que los situaban los 
antiguos. T a m b i é n estaba mal de termi­
nada no pocas veces su lat i tud, como lo 
demuestra e l cuadro siguiente: 

Denominación k los lugares 
L í m i t e s de la T i e r r a habitable. 
Meroe 
Syena. . . .. . . ' . ' . 
A l e j a n d r í a 
Rodas 
Atenas • 
Bizancio • 
Bocas del Boristenes. 
Norte de l a G r a n B r e t a ñ a . . 
T h u l a . . . . . : . . -

D I S T A N C I A D E L E C U A D O R 

8 . 3 O O 

I I . 7 O O 

16.7OO 
21 . 7 O O 
2 5-450 
2.5-850 
3 9 . 8 0 O 
34.800 
4 2 . 7 0 O 
4 6 .3OO 

E n grados 
según Eratósthenes 

1 1 51 25 
l 6 42 31 
23 5 1 !5 
31 o o 
31 21 25 
36 55 42 
42 34 r 7 
49 42 5 1 

61 0 . 0 
66 8 34 

En grados ' 
según los modernos 

Indetermin. 
16o 56' o" 
23 50 o 
21 11 20 
36 28 30 
38 5 20 
4 i 4 34 
46 39 o 
58 37 p 

Indetermin. 

A estas latitudes, mal determinadas ó 
solamente mal traducidas de un mapa de 
a l g ú n antiguo pueblo navegante, los 
g e ó g r a f o s de A l e j a n d r í a r e f e r í an todas 
las latitudes de las otras comarcas; y si 
algunas veces las acertaban era porque 
se las h a c í a n adivinar las m u y falibles 
indicaciones de un gnomon, ó, pr incipal­
mente, los c á l c u l o s de los viajeros y l a 
naturaleza de los vientos y de las p r o ­
ducciones. D e esta manera E r a t ó s t h e n e s 

l l e v ó la extremidad merid ional de la I n ­
dia á los diez y seis grados norte de l 
Ecuador , en vez de ocho, y aun reprodu­
j o e l error d é Dicearco situando bajo el 
paralelo de la isla de Rodas el estrecho 
de las Columnas , e l de S ic i l i a , el cabo 
Sunio y el golfo de Isso, puntos que se 
hal lan m á s a l norte ó m á s a l sur. 

Este paralelo de Rodas, harto mal tra­
zado, l lamado el diafragma, formaba en 
el mapamundi una l í n e a valuada en 70,000 



ó 7 7 , 8 0 0 estadios, que marcaba lo largo 
ó la longi tud de la T i e r r a habitable; pero 
la otra l í n e a , que c o r r í a de l norte a l sur, 
era la mitad m á s corta, cruzaba la prime­
ra en á n g u l o recto, y representaba la an­
chura ó latitud de la T ie r r a bajo el meri­
diano de A l e j a n d r í a . E l mapa entero for­
maba un cuadrado que c o n t e n í a , s e g ú n 
aquellos g e ó g r a f o s , la E u r o p a , el A s i a y 
el Af r i ca , como una grande isla de figura 
ova l y b a ñ a d a por todas partes por e l 
mar A t l á n t i c o . A u n q u e consideraban 
nuestro mundo como un g lobo, les pare­
c í a que la T i e r r a habitable por ellos cono­
cida ocupaba solamente una p o r c i ó n 
cualquiera de la parte superior de este 
g lobo, y que la ardiente zona del Ecua ­
dor, lo mismo que e l c í r c u l o de hie lo de 
los Polos , r e d u c í a n á l í m i t e s muy estre­
chos las comarcas adjudicadas al linaje 
humano; por cuyo motivo no creyeron 
equivocarse mucho pintando esta par­
te de la esfera como una superficie pla­
na. H ipa rco fué el ú n i c o que p r o b ó á 
figurar meridianos y paralelos curvos 

como en nuestros hemisferios, pero su 
o p i n i ó n fué desestimada por mucho 
t iempo. 

¿Por q u é detenernos m á s en á r i d a s sen­
das que casi siempre l levan la ciencia á 
una desesperante duda? Mejor es que nos 
ocupemos en la g e o g r a f í a h i s t ó r i c a de 
E s t r a b ó n y de los autores que ha resumi­
do ó comentado. Considerada bajo este 
punto de vista, su obra se divide en dos 
mitades muy distintas, á saber: una des­
c r i p c ión circunstanciada de Grec ia y del 
A s i a menor y algunos r á p i d o s bosquejos 
de los d e m á s p a í s e s conocidos. E n la pr i ­
mera parte, E s t r a b ó n es un t o p ó g r a f o 
exacto y un c r í t i co concienzudo y m o ­
desto; mas en la segunda suele explicarse 
como un compendiador infiel y como un 
juez parcia l y l igero . T o m é m o s l e , pues, 
por g u í a , sino por maestro; y a l analizar 
su g e o g r a f í a procuremos no descuidar 
ninguno de los descubrimientos de su si­
g lo , sin exceptuar aquellos de que no 
saca n i n g ú n part ido. 



L I B R O Q U I N T O 

Análisis de la geografía de Estrabón.—Europa.—Discusión del viaje de Piteas 

AMOS á delinear la E u r o p a de 
E s t r a b ó n , siguiendo su m i s ­
mo m é t o d o , á fin de traducir 

m á s exactamente sus ideas. Este g e ó g r a ­
fo pr inc ip ia por la Iberia ó E s p a ñ a la se­
rie de comarcas que describe; y aunque 
ha dado á los Pir ineos la d i r e c c i ó n de 
norte á sur, considerando las costas i n ­
termedias entre los Pir ineos y el cabo 
Sagrado como uno de los lados de l cua­
drado, en el cual c i r c u n s c r i b í a la pe­
n ínsu l a , ello es que ha r e s e ñ a d o perfec­
tamente el estado fís ico del p a í s y las 
costumbres de los pueblos i b é r i c o s . L a 
Bética, sumamente fér t i l en aceite y en 
lanas finas, c o n t e n í a ciudades suntuosas, 
como Gades, Córduba é Hispalis (la mo­
derna Sevil la) , y estaba habitada por un 
pueblo que p o s e í a monumentos muy an­
tiguos de p o e s í a é histor ia , á saber, los 
turdetanos, cuyo nombre adulterado y 
cuya felicidad h i p e r b ó l i c a s irvieron de 

tema á los cuentos griegos sobre Tarteso. 
Entre el Tago y el Durio v i v í a n los lusi­

tanos, que eran muy á g i l e s y excesivamen­
te temibles en la guerra de guerri l las; m á s 
al norte h a b í a lo sgal laicos ó galecos de los 
escritores romanos, y los silvestres cán­

tabros, que habitaban en unas m o n t a ñ a s 
punto menos que inaccesibles, y que con 
mucha repugnancia humil laban su ergui­
da frente ante las fasces de Roma ; por 
ú l t i m o , en las ori l las del E b r o , Ibero, 

hacia las fuentes del Ta jo , v i v í a n los cel­

tíberos, resto de los antiguos vencedores 
procedentes de la C é l t i c a , y que, despo­
jados de sus fortalezas por los romanos, 
empezaban á familiarizarse con la u rba ­
nidad de la v ida c i v i l . L a industr ia y e l 
comercio e n r i q u e c í a n las ciudades i b é r i ­
cas situadas en el M e d i t e r r á n e o , y entre 
las cuales, d e s p u é s de la d e s t r u c c i ó n de 
la f i de l í s ima Sagunto, Tarraco y la Nue­

va Cartago, br i l lan en pr imer t é r m i n o . 



Entre las islas vecinas de la Iberia 
cuenta E s t r a b ó n las Baleares, donde v i ­
v í a una n a c i ó n jov i a l , voluptuosa y c é l e ­
bre por su habi l idad en el manejo de la 
honda ; las Pitiusas, ó sean las modernas 
Ibiza y Formentera , y , finalmente, las 
Cassitéridas ó islasde e s t a ñ o , « s i t u a d a s , — 
dice,—en alta mar, a l norte del puerto de 
los á r t a b r o s . » E l puerto de los á r t a b r o s 
es el de la C o r u ñ a . E n otro pasaje coloca 
estas islas á la altura de la Gran B r e t a ñ a . 
Mas estas indicaciones pueden muy bien 
concil iarse si se recuerda que los g e ó ­
grafos anteriores á Ptolomeo h a c í a n de 
la Gran B r e t a ñ a una isla tr iangular, cuya 
punta mer id ional les p a r e c í a poco d i s ­
tante del extremo septentrional de E s ­
p a ñ a . S e g ú n este sistema, las islas S o r -
lingas d e b í a n distar poco de E s p a ñ a , y 
por consiguiente no pueden ser sino las 
C a s s i t é r i d a s . L o s cartagineses, mandados 
por H i m i l c ó n , h a b í a n explorado estas re­
giones, y descubierto un grupo de islas 
llamadas CEtríninidas, como t a m b i é n las 
islas de los albiones, ó sea la Inglaterra, 
y la de los habernos, ó sea la Ir landa, que 
por otros escritores han sido denomina­
das Hespéridas ó islas del oeste. E s de 
creer que aquellas islas eran simples es­
taciones y f a c to r í a s de los comerciantes 
de Cartago y de Gades que iban á com­
prar el e s t a ñ o que se e x t r a í a de las mi­
nas de Cornua l la ; mas, cuando en v i r tud 
del viaje de Piteas el comercio de e s t a ñ o 
t o m ó una nueva d i r e c c i ó n por l a Ga l i a y 
Marsel la , e c h á r o n s e en olvido las Ca s s i t é ­
ridas, y , por ú l t i m o , se las l l e g ó á creer 
fabulosas. 

E l l ibro cuarto de E s t r a b ó n empieza 
por una d e s c r i p c i ó n harto vaga de la 
Céltica ó de la Ga l i a ; contiene en seguida 
la de la Gran B r e t a ñ a , y acaba con una 
ojeada sobre los A l p e s . L a figura que 
atr ibuye á las costas occidentales de la 
Ga l i a no puede ser m á s falsa, como que 
suprime ó reduce á muy poca cosa la pe­

n í n s u l a de los osisinios, indicada por P i ­
teas, y que no es otra cosa que la Bre t a ­
ñ a moderna. Como consecuencia de una 
idea tan falsa, el curso del R h i n resu l ­
ta paralelo á los Pir ineos , a l paso que 
las Cevenas e s t án situadas en el centro 
del p a í s , que l lega á ser un. tercio m á s es­
trecho de lo que es en real idad. Est ra ­
b ó n ha comprendido la d i v i s i ó n que i n ­
d i có C é s a r , d é l a Galia, en Bélgica, Céltica 
propia y Aquitánica, mucho mejor que 
Diodoro de S ic i l i a , el cual , alucinado por 
los nombres latinos, i m a g i n ó en ella dos' 
pueblos diferentes, á saber, los celtas y 
los g á l a t a s . D iodoro describe á los galo­
tas como una nac ión rubia , de estatura 
alta, y diseminada á mucha distancia por 
el norte; todo lo que nos incl ina á reco­
nocerlos como los belgas de C é s a r y de 
E s t r a b ó n . Este ú l t i m o nos da una rese­
ñ a sucinta de la ferti l idad de la Ga l i a 
narbonesa, c o m p a r á n d o l a á Italia; de las 
sabias leyes de Massilia, de la naciente 
grandeza de Narbo, asiento del poder 
romano; de la numerosa p o b l a c i ó n de las 
partes interiores y septentrionales, y , 
finalmente, de la v ida sencilla y algo gro­
sera de aquellos nuevos subditos de 
R o m a . 

Pasa luego á la Bretanniké ó G r a n Bre­
t a ñ a , á la que da una forma tr iangular , 
diciendo que uno de sus lados es paralelo 
á la costa gala, el otro sigue la d i r e c c i ó n 
de la costa septentrional de E s p a ñ a , y el 
tercero es poco conocido. L o s abundantes 
pastos de la isla, las nieblas que la en ­
vuelven, las agrestes costumbres de los 
habitantes, y sus chozas diseminadas en 
el inter ior de los bosques, ofrecen una 
pintura m á s exacta. A l lado de la Bre­
tanniké, aunque m á s al norte, se hal la á 
lema, que es una isla i m p o r t a n t í s i m a y ha­
bitada, s e g ú n se d e c í a , por pueblos a n ­
t r o p ó f a g o s y e x t r a ñ o s á toda especie de 
c i v i l i z a c ión . Y , sin embargo, esa tierra tan 
e s t é r i l y casi inhabitable es la fér t i l I r í an-



da llamada en cé l t i co Erin ó Ierin. Es t a 
es la tierra que E s t r a b ó n s u p o n í a en su 
sistema como la m á s septentrional, pues­
to que la situaba mucho m á s al norte que 
la desembocadura del E l b a ó A Ibis, l í m i ­
te, por aquel lado, de su g e o g r a f í a con­
tinental. T a m b i é n c r e í a que las fuentes 
del Boristenes y del T a ñ á i s eran tan re­
motas como la isla lerna ; y terminaba su 
Europa á esta altura por medio de una 
l í n e a vaga, que, si tomamos sus medidas 
al pie de la letra, c o r r e s p o n d í a en gran 
parte al paralelo q u i n c u a g é s i m o quinto 
de nuestros mapas. 

S in embargo, los descubrimientos posi­
tivos de los antiguos se e x t e n d í a n rea l ­
mente m á s al norte de lo que cree Estra­
b ó n . E l c é l e b r e Piteas, que era un na ­
vegante m a r s e l l é s anterior á Ale jandro 
Magno, h a b í a penetrado hasta E s c a n d i -
navia, y aun acaso hasta el mar B á l t i c o , 
y descrito este viaje extraordinario en 
varias obras, de las que s ó l o nos quedan 
desgraciadamente los t í t u l o s y alguna 
que otra cita á todas luces inexacta, ó 
cuando menos desfigurada intencionada­
mente. Comparando estas insignificantes 
reliquias de un grandioso conjunto, y á 
pesar del autorizado parecerde un Gosse ­
l l ín , nos hemos convencido de que los 
descubrimientos de Piteas le pertenecen 
real y verdaderamente, y que todos los 
absurdos que le atr ibuyen, a s í los an t i ­
guos como los modernos, desaparecen en 
gran parte con só lo admit ir en sus relacio 
nes ó sus extractos e l uso de dos estadios 
diferentes. E n esta h i p ó t e s i s los p r i n c i ­
pales puntos que de su viaje nos quedan 
son los siguientes: 

A l salir del estrecho de las Columnas 
se d i r i g i ó al cabo Sagrado, cuya d i s tan­
cia del e s t r e c h o , s e g ú n dicen, fijóen 3,000 
estadios; c á l c u l o que resulta exacto si se 
toman estos estadios por egipcios ó de 
11 111 *¡9 a l grado. 

Cerca de algunas islas, y m á s al oeste 

que el cabo Sagrado, h a b í a otro promon­
torio l lamado Calbium, que es el nombre 
que el autor de los Orficos parece dar y a 
á los A lpe s , y a á los Pir ineos; de mane­
ra que este promontor io d e b í a de ser el 
cabo de Finisterre en E s p a ñ a . L o s ant i ­
guos no conservaron n i n g ú n indic io d i ­
recto sobre la lat i tud de este p romonto­
r io : ú n i c a m e n t e se dice que estaba se­
ñ a l a d o en el p a í s de los ostidamnios, ú 
oslimios ú ostiones, ó t a m b i é n cossinos, 

pueblo que á pesar de tantos nombres 
ha quedado completamente desconocido. 
C o n todo, podemos asegurar, contra la 
o p i n i ó n de muchos comentadores, que 
aquellos pueblos no son los habitantes 
de la Baja B r e t a ñ a , como que en otro pa­
saje dice E s t r a b ó n e x p l í c i t a m e n t e que 
Piteas les daba el nombre deTimios .^Es , 
pues, evidente, que el nombre no sum i ­
nistra la menor prueba contra l a i den t i ­
dad del promontor io Calbium con el cabo 
Finisterre de E s p a ñ a . 

A tres d í a s de n a v e g a c i ó n de este cabo, 
l l e g ó Piteas á unas islas entre las cuales 
se d is t ino-u ía la l lamada Uxisama. G e n e -
r a í m e n t e se e s t á de acuerdo en conside­
rar esta isla como la Uxantis del itinera­
r io de A n t o n i n o y la isla de Ouessant de 
nuestros mapas; y es efectivamente muy 
posible que una feliz n a v e g a c i ó n l levara 
á Piteas desde el cabo Finisterre á aque­
l l a isla, á menos que se niegue á los mar-
selleses el necesario saber n á u t i c o para 
atravesar el alta mar; circunstancia que 
i n d u c i r í a á continuar el viaje de Piteas 
en el c a t á l o g o de las f á b u l a s , haciendo 
toda d i s c u s i ó n completamente i nú t i l . 

L a grande isla de Albión viene luego 
en el n ú m e r o de los p a í s e s visitados por 
Piteas, á la cual atr ibuye 20,000 estadios 
egipcios de largo, que, siguiendo las si­
nuosidades de la costa occidental desde 
el cabo Landsend hasta el cabo W r a t en 
Escocia , equivalen á poca diferencia á la 
long i tud verdadera. E n iguales t é r m i n o s , 



aunque con menos r igor , debe valuarse 
la medida de circunferencia de A l b i o n , 
indicada por E s t r a b ó n en 40,000 esta­
dios; mas cuando P l in io asegura que P i ­
teas fijaba esta misma circunferencia en 
30,000 estadios, es claro que esta ú l t i m a 
i n d i c a c i ó n a l u d í a á los estadios de 833 al 
grado, y que en el fondo era i d é n t i c a con 
la pr imera . 

Parece que Piteas orientaba equ ivoca­
damente la Gran B r e t a ñ a , puesto que la 
e x t e n d í a en long i tud del este a l oeste ó 
a l noroeste, y que, suponiendo su costa 
mer id ional m á s al norte y sur de lo que 
en real idad se hal la, consideraba la punta 
oriental de Inglaterra como uno de los 
extremos septentrionales de esta grande 
is la . A s í es, á corta diferencia, como E s -
t r a b ó n y muchos otros g e ó g r a f o s o r i en ­
taban su A l b i ó n ó Britannia; y si se atri­
buye á Piteas el error tan c o m ú n entre 
no pocos ant iguos, se c o n c e b i r á f á c i l ­
mente la r azón por q u é este viajero situa­
ba la extremidad septentrional de la Gran 
B r e t a ñ a á 42,700 estadios de distancia del 
Ecuador , cuya medida, calculada en es­
tadios de 833 al grado, coincide con la 
lat i tud de 51 grados 15 minutos, y por 
consiguiente, poco m á s ó menos, con la 
punta nordeste de Ken t . A los ojos del 
navegante m a r s e l l é s esta punta d e b í a ser 
el t é r m i n o de A l b i ó n por el lado del nor­
te. E r a t ó s t h e n e s y E s t r a b ó n calcularon 
la misma medida en estadios de 700 al 
grado, por cuyo motivo creyeron que P i ­
teas e x t e n d í a la Gran B r e t a ñ a hasta el pa­
ralelo donde el d í a m á s largo es de diez 
y nueve horas, es decir, hasta el 61 para­
lelo, ó sean 60 leguas m á s a l norte que 
la extremidad septentrional de Escoc ia . 

Cont inuando su viaje en d i r e c c i ó n a l 
nordeste, que c r e í a norte, e n c o n t r ó P i ­
teas, seis d í a s d e s p u é s de haber tras­
puesto á A l b i ó n , aquella parte de la costa 
de Jut landia actualmente l lamada Thy ó 
Thyland, y en el antiguo id ioma escan­

dinavo Thiuland. T r o c ó este nombre en 
Thule ó Thyle, que entrambas variantes 
se leen en los manuscritos; y habiendo 
calculado su n a v e g a c i ó n en 3,600 esta­
dios, á r azón de 600 por d í a , claro es que 
d e b i ó fijar la lat i tud de Thu l e en 46,300 
estadios de distancia del Ecuador , ó sean 
55 grados 35 minutos en estadios de 833 
al grado; de manera que as í la acercaba 
un grado demasiado al sur. Ve rdad es 
que su d e s c r i p c i ó n de la naturaleza del 
p a í s ofrece una exact i tud admirable: las 
arenosas dunas de Jutlandia, sus colinas 
movibles expuestas á la merced de los 
huracanes, sus marjales cegados por una 
costra de arena que hace de ellos el se­
pulcro d é l o s viajeros imprudentes, y por 
ú l t i m o aquella especie part icular de nie­
blas que infestan la comarca; tales son 
los f e n ó m e n o s que indujeron á Piteas á 
decir que el aire, el mar y la tierra pare­
c í an confundirse, en los alrededores de 
Thu l e , en un solo y ú n i c o elemento. L a 
brevedad de las noches, reducidas en su 
mayor parte á dos ó tres horas, gracias á 
la larga d u r a c i ó n de los c r e p ú s c u l o s ; el 
cult ivo del mijo en las tierras del norte y 
el de l tr igo en las del m e d i o d í a , la abun­
dancia de la mie l , e l uso del aguamiel, la 
costumbre de secar los tr igos en anchos 
trojes, todo el cuadro de Thu l e delineado 
por Piteas, cumple e x a c t í s i m a m e n t e a las 
costas occidentales de Jut landia . 

T a l es, á nuestro modo de ver, la ex ­
p l i c a c i ó n de l m á s afamado enigma de la 
g e o g r a f í a antigua. L o s d e m á s sistemas 
forjados al mismo p r o p ó s i t o se fundan 
exclusivamente en ciertas expresiones 
e r r ó n e a s de algunos g e ó g r a f o s antiguos 
que exageraron el va lor de los estadios 
de Piteas: a s í sucede con el de E r a t ó s t h e ­
nes, que al atr ibuir á cada grado una 
suma de 700 estadios fijó la s i t u a c i ó n de 
Thu l e bajo los 66 grados de lat i tud, ó 
sea bajo el c í r c u l o polar , contra el texto 
de un pasaje a u t é n t i c o del mismo Piteas, 



conservado por Gemino , en donde se lee 
« q u e las noches, en Thu l e , le p a r e c í a n 
de dos á tres h o r a s . » L a mayor parte de 
los m á s recientes defensores de l error de 
E r a t ó s t h e n e s , alucinados seguramente 
por los c á l c u l o s de los anglo-sajones, han 
hecho t o d a v í a m á s i n v e r o s í m i l este siste­
ma, refiriendo dicha lat i tud á las extremi­
dades septentrionales de Islandia; pues s i 
bien se echa de ver que, procediendo 
Piteas del m e d i o d í a , d e b i ó indicar con 
preferencia la p o s i c i ó n de las costas m e ­
ridionales, tampoco h a b í a dicho este 
viajero que Thu l e fuera una isla m á s bien 
que una parte del continente, como que 
esta fué una o p i n i ó n inventada por a lgu­
nos escritores posteriores al mismo E s -
t r abón ; y , finalmente, y a se ha demostra­
do hasta la evidencia por los islandeses, 
que la d e s c r i p c i ó n de T h u l e no tiene nada 
que ver con las circunstancias de su 
patria. 

Parece que otros g e ó g r a f o s , contando 
por estadios de 500 a l grado, han s i tua­
do á T h u l e cerca de l P o l o , esto es, á 
los 87 grados de lat i tud; mas, para no i n ­
currir en inconsecuencias, han hecho de­
cir á Piteas que los d í a s y las noches eran 
de seis meses. 

A lgunos antiguos, maravil lados de la 
inverosimil i tud de un viaje tan lejano, 
contaron probablemente po r estadios 
de 750 ó 769 a l grado, que ya vemos i n ­
dicados po r P l i n io y por H ipa r co . Este 
cá l cu lo redujo la lat i tud de Thu l e á 69 
o 62 grados; y siendo é s t a precisamente 
la lat i tud de la Noruega meridional , en 
donde hay una comarca denominada 
Thelemark, Thilemark, y a ú n , en una 
saga islandesa, Thulemark, no s e r í a nin­
g ú n desatino creer que fuera la Thu l e 
observada por la flota romana que dio la 
vuelta á la G r a n B r e t a ñ a , la misma que 
indudablemente i n d i c ó Ptolomeo bajo 
este nombre. Muchos sabios g e ó g r a f o s 
han sospechado que fuera la t ierra des­

cubierta por Piteas; pero la brevedad que 
nos impone el plan de esta obra nos im­
pide entrar de l leno en el examen de una 
o p i n i ó n que, por estar revestida con to­
dos los caracteres de una e r u d i c i ó n sana 
y profunda, merece por cierto una dis­
c u s i ó n m á s amplia y detenida. Observa­
remos ú n i c a m e n t e que todo cuanto han 
dicho de T h u l e los antiguos, posteriores 
á Piteas, nos parece vago, contradicto­
r io, s in m á s fundamento que la confus ión 
de los estadios. Acaso para reunir unas 
tradiciones tan opuestas, se le ha ocu­
r r ido á Procopio la idea de considerar 
toda la Escandinavia como comprendida 
con el nombre de Thu l e : como quiera , 
no han faltado sabios que, movidos por 
el i n t e r é s de los curiosos pormenores en 
que se ocupa sobre las costumbres de los 
finlandeses y de los godos (sin olv idar si­
quiera la o r t o g r a f í a escandinava de este 
nombre), le han dado desde luego una 
preferencia exclus iva. S i n embargo, es 
muy probable que el nombre de T h u l e 
no ha tenido nunca, n i en la r e l a c i ó n de 
Piteas, n i en l a Escandinavia misma, una 
a c e p c i ó n tan general . 

Piteas, conociendo a d e m á s otras tierras 
del norte, habla de una grande isla que 
l lama Basilia, ó sea la isla del R e y , y que 
P l in io considera, a l parecer, como la Bal-
tía de Jenofonte de L á m p s a c o . N o es po­
sible determinar á q u é parte de Escandi­
navia han a ludido estos antiguos con 
semejante nombre, pues no parece sino 
que l a voz belt ó balt significaba en su 
origen un a r c h i p i é l a g o cualquiera, a u n ­
que su s i gn i f i c ac ión se ha c o n t r a í d o pos­
teriormente a l conjunto de los canales 
situados á la entrada del mar B á l t i c o , y 
aun m á s reciente á dos de ellos. L a o p i ­
n ión mas c o m ú n e s t á por la Suecia meri­
d iona l , que aun mucho t iempo d e s p u é s 
era considerada como una isla bajo el 
nombre de Scandia ó Escandinav ia . 

N o nos es posible asegurar tampoco si 



Piteas v i s i t ó personalmente la costa del 
ámbar amarillo, es decir, la Prus ia orien­
tal . P l in io , que no pocas veces escribe 
como un copista inexacto, le hace decir 
« q u e los guitones, n a c ión germana, habi­
taban un espacio de 6,000 estadios, á 
ori l las de un golfo del O c é a n o , l lamado 
Mentonomón. L o cierto es que á una 
jornada de distancia de la tierra de los 
guttones h a b í a la is la Abalus, en donde 
se r e c o g í a un á m b a r amaril lo que los 
habitantes v e n d í a n á sus vecinos los teu­
tones. » 

E l mar B á l t i c o es el ú n i c o golfo del 
O c é a n o septentrional á que conviene la 
medida de 6,000 estadios que, á r azón de 
833 por grado, equivalen á 140 ó 150 le­
guas marinas. L o s pueblos que habi ta ­
ban la Escandinavia , la Dinamarca y la 
Prus ia eran conocidos con el nombre ge­
n é r i c o de godos, ó sean los guttones, ó , 
por mejor decir, losgoutones de E s t r a b ó n 
vencidos por Maraboduo; los gothones de 
T á c i t o , los gythones y los guta? de Pto lo­
meo, los gothos de E l i o y de F l av io , los 
gothunos de Claudiano, los cotinoi de 
D i o n Casio, y los gautos de Procopio y 
de los islandeses. E l nombre de guttones 

ha sido empleado por el viajero m a r s e l l é s 
en esta s i gn i f i c ac ión general, que las in ­
vestigaciones de los verdaderos sabios 
han pues to , ya desde mucho t iempo, 
fuera de toda duda, por cuyo motivo es 
imposible decir si en su visita á las cos­
tas de Prus ia c o n o c i ó Piteas esas ramas 
de godos que, s e g ú n los islandeses, no 
se establecieron en ellas hasta tres siglos 
m á s tarde, ó si el mencionado viajero se 
detuvo entre los godos de Escandinavia , 
de quienes pudo tomar los conocimientos 
que manifiesta sobre el mar B á l t i c o y el 
comercio del á m b a r amari l lo. 

L o s descubrimientos de Piteas no hu­
bieran sido sospechosos á los ojos de 
la c r í t i c a si se tuviera en cuenta las m u ­
chas noticias incoherentes en verdad, pe­

ro de autenticidad irrecusable, que h a ­
b í a n adquir ido sobre el resto de E u r o p a 
los griegos anteriores á E s t r a b ó n . A d e ­
m á s deJenofonte d e L á m p s a c o , s e c i t a á T i -
meo y á F i l e m ó n como autores de nume­
rosos pormenores sobre aquellos p a í s e s . 
C o n o c í a s e en ellos la existencia de mu­
chas islas, entre las cuales, a d e m á s de 
Balt ia , se contaba á Raunonia, cuyo nom­
bre es escandinavo y significa la is la de 
á m b a r amari l lo; h a b l á b a s e de otra isla 
l lamada Baunomanna, cuyo nombre es 
igualmente escandinavo y significa « h o m ­
bres que encienden el f a ro ; » y ¿ se r í a p o ­
sible incurr i r en semejantes inadverten­
cias fuera de los lugares de que se trata? 

Pero el orgul loso e s p í r i t u de sistema, 
lejos de ampliar aquellos primeros des­
cubrimientos, los d e s p r e c i ó como otras 
tantas f á b u l a s . E s t r a b ó n se d e s d e ñ a de 
examinar el viaje de Piteas; y dejando 
las islas B r i t á n i c a s , que á su ver forman 
el extremo del mundo, da la vuelta al 
m e d i o d í a para describir los Alpes y los 
territorios situados entre las ramificacio­
nes de aquella cordi l lera . S u d e s c r i p c i ó n , 
que no parece sino tomada de las obras 
de Po l ib io , es en verdad muy amena y 
sembrada de pormenores h i s t ó r i c o s asaz 
importantes sobre los retios y otras na­
ciones alpinas; mas al prop io tiempo de­
muestra que los antiguos c a r e c í a n de 
noticias exactas y completas sobre tan 
famosas m o n t a ñ a s , aun prescindiendo de 
toda ciencia g e o l ó g i c a . E s t r a b ó n fija la 
r a í z de los A lpe s en las c e r c a n í a s de g é -
nova, al paso que Po l ib io la s e ñ a l a en 
los alrededores de Marsel la , consideran­
do con r azón al monte Ventoso como su 
promontor io occidental . E s t r a b ó n coloca 
el t é r m i n o de los A lpe s en el monte 
Ocra , a l norte de Istria; mas otros le ex­
t e n d í a n hasta los confines de Macedonia 
y de Trac i a . Ve rdad es que nuestro g e ó ­
grafo menciona los ventisqueros y los alu­
des, pero de una manera algo confusa. 



Desde los A l p e s pasa E s t r a b ó n á Italia 
é islas vecinas á esta c é l e b r e comarca. E s 
particular y curioso que un g e ó g r a f o tan 
docto discuta con toda formalidad si la 
Italia es un t r i á n g u l o ó un cuadrado, 
puesto que en la actual idad los n iños lo 
saben mucho mejor. L a r azón que le ha­
cía incurr i r en el error inventado proba­
blemente por Po l ib io , que daba á la pe ­
n ín su l a italiana una d i r e c c i ó n casi este y 
oeste, consiste en las falsas latitudes de 
Marsella y del estrecho de S i c i l i a . C o n 
todo,, no dejan de ser muy interesantes 
sus pormenores f ís icos é h i s t ó r i c o s ; pues­
to que le seguimos con placer en su r á ­
pida marcha á t r a v é s de las fé r t i l e s l lanu­
ras de la Galia cisalpina, comprendidas 
bajo el n o m b r e d e / M ' f l ; observamos lue­
go que los vastos marjales tan d i f í c i lmen­
te atravesados por A n í b a l ocupaban una 
parte de los campos, en la actualidad tan 
r i s u e ñ o s , de las c e r c a n í a s de Parma y de 
M ó d e n a ; encontramos á Rávena, que en­
tonces estaba situada precisamente entre 
lagunas y sin otras calles que los canales, 
ni más ni menos que la Venecia moderna; 
visitamos las rocas cultivadas por el l a ­
borioso ligurio, e l puerto de Luna con 
sus canteras de m á r m o l , tan c é l e b r e s en 
el d í a con e l nombre de Car rara; las a n ­
tiguas ciudades de Etruria, pr imera corte 
de la c i v i l i z ac ión en Ital ia; las regiones 
de los sabinos y de los umbríos, tan ricas 
en pastos; y la p e q u e ñ a comarca del La­
cio, en cuyos á m b i t o s se encerraba nada 
menos que la capital del m u n d o . L o s 
conquistadores y opresores del orbe no 
infunden en el á n i m o de E s t r a b ó n una 
a d m i r a c i ó n muy entusiasta; pero sus ca ­
minos p ú b l i c o s , sus acueductos y las de-
mas obras de ut i l idad p ú b l i c a , que p o n í a n 
en relieve la pujanza de Roma, le arran­
can j u s t í s i m o s elogios. Pasando luego á 
las llanuras de Campania, cuya fecundi­
dad inagotable ha sido en todos tiempos 
tan celebrada, nos manifiesta e l comercio 

y las flotas de l M e d i t e r r á n e o concentra­
das en Puleoli, cuando las casi griegas 
costumbres de Neapolis a t r a í a n á ella á 
los romanos cansados de l bu l l i c io de la 
capital . Largos siglos h a c í a que el Vesu­
bio descansaba; mas no por esto dejaba 
de mostrar á E s t r a b ó n algunos indicios 
de erupciones antiguas. D e s p u é s de re­
correr el Samnium, asolado por las san­
grientas victorias de S i l a ; la Lucania, el 
Brucio (la Ca labr ia de los modernos), la 
Apulia, y otras provincias de menos va­
ler, s e g ú n la d i v i s i ó n por naciones á la 
sazón vigente, refiere E s t r a b ó n algunos 
rasgos curiosos de la historia de las colo­
nias griegas que h a b í a n civi l izado aque­
llas comarcas, y de las cuales Locri, Cro-
tona, y aun Tárenlo, quedaban eclipsadas 
ante la grandeza de Brundusium, á la sa­
zón naciente, y en el d í a de todo punto 
aniqui lada. E n seguida nuestro g e ó g r a f o 
describe detenidamente la r ica Sicilia, 
granero de R o m a ; y aunque atr ibuye 
mayor importancia á la isleta de liba ó 
E l b a que á la insalubre Cerdeña y á la 
silvestre Córcega, reconoce, s in embargo, 
que Siracusa, devastada por Pompeyo , 
d e b í a á la providencia de Augus to una 
r e s t a u r a c i ó n parc ia l ; y que esta c iudad, 
un d í a inmensa, no ocupaba m á s que la 
is la Ortygia, una parte muy reducida 
de la or i l l a de la S i c i l i a . 

D e s p u é s de consagrar dos l ibros á l a 
d e s c r i p c i ó n de Ital ia, comprende nuestro 
g e ó g r a f o en uno solo el norte de E u r o ­
pa, desde el R h i n hasta e l T a ñ á i s . D e s ­
preciando las relaciones de Piteas, nada 
quiere reconocer E s t r a b ó n á la otra pa r ­
te del E l b a ; y , aun l im i t ándose , á la 
e x t e n s i ó n de este c í r c u l o , enumera las 
naciones g e r m á n i c a s con tan poco m é t o ­
do y tanta oscuridad, que creemos o c i o ­
so anticipar sus noticias á la r e s e ñ a que 
haremos de Germania , s e g ú n T á c i t o y 
P l i n i o . N o quiere decir esto que en la 
confusa d e s c r i p c i ó n de E s t r a b ó n no des-



punten algunas ideas luminosas sobre la 
g e o g r a f í a f ís ica y l a t r a s m i g r a c i ó n de los 
pueblos; y cuando determina « a q u e l l a 
cordi l lera que, e n c u m b r á n d o s e al med io ­
d í a de Germania , se proyecta a l o lejos ha­
cia el oriente, bien que sin igualar á los 
A l p e s en a l t u r a , » es imposible descono­
cer la a l u s i ó n á la cordi l lera Hercyn io -
Carpathiana. E s t r a b ó n describe, aunque 
sin nombrarle, el lago de Constanza; tam­
poco ignora que los helvecios y los vinde-
licios habitaban en elevadas mesetas ó lla­
nuras, r e f i r i éndose , á buen seguro, á la 
A l t a Baviera y a l norte de Suiza ; s i éndo ­
le igualmente conocida la naturaleza de 
los p a í s e s situados entre e l R h i n y e l 
E l b a . Y a los romanos h a b í a n ganado y 
perdido muchas batallas en aquel p a í s , 
l leno de bosques por una parte, y por 
otra sumamente lagunoso. L o s longo-
bardos ó lungobardos, que ya se halla­
ban establecidos en las ori l las del E l b a , 
han s ido, s e g ú n buen discurso, e l pueblo 
m á s remoto que alcanzaron las armas ro­
manas. Muchos mercaderes romanos v i ­
sitaban el grande estado que, fundado 
por Maroboduo en Bohemia ó Boiohemum, 

en Si lesia y en las comarcas vecinas, fué 
destruido posteriormente por un pr ínc i ­
pe de los gothones ó godos; otros mer­
caderes se establecieron en é l , y de a q u í 
dimana la t r a d i c i ó n q u e , trasmitida á 
R o m a por sus mercaderes ó por algunos 
prisioneros ó fugitivos germanos, h a b í a 
dado á conocer al g e ó g r a f o griego los 
nombres de los pueblos que, habitando 
en las oril las y aun á la otra parte del 
V í s t u l a , cayeron bajo la obediencia de 
Maraboduo. Ent r e estos pueblos h a b í a 
los luios, que a l parecer eran los ligios 
de los escritores romanos, los lieches de 
la edad media, y por consiguiente los 
progenitores de los polacos modernos. 
Como que el texto de E s t r a b ó n ofrece 
una p o r c i ó n de nombres que parecen po­
lacos ó eslavos, y como que hay una 

mul t i tud de circunstancias que concurren 
á apoyar esta semejanza, creemos natu­
ralmente que la raza eslava se hal laba y a 
establecida en E u r o p a en tiempo de E s -
t r a b ó n . E n efecto: este g e ó g r a f o dist in­
gue al este de los germanos, y extendida 
luego m á s al norte, una nac ión muy nu­
merosa que l lama bastarnce, nombre pro­
bablemente inventado por los griegos. 
L o s bastarnos m á s cercanos al norte y a l 
este eran los roxolanos ó roxanos, acaso 
los mismos rusos, y digan lo que quieran 
ciertos c r í t i c o s , puesto que a q u é l l o s es­
criben con o su nombre nacional . Tam­
poco deja de ser muy probable que los 
getas ó dados, ó , como quiere E s t r a b ó n , 
davi, eran de raza eslava. E n tiempo de 
E s t r a b ó n aquellos pueblos eran muy po­
derosos, merced á las conquistas de su 
rey Boerebistes, tanto que excitaban la 
envidia de los romanos, y atajaban en 
las m á r g e n e s del Boristenes las invasio­
nes de los s á r m a t a s que, desde las comar­
cas de que eran or iundos, entre e l C á u -
caso, el T a ñ á i s y e l mar Caspio , en don­
de t o d a v í a los reconoce E s t r a b ó n , h a b í a n 
entrado en E u r o p a á instancia de Mi t r í -
dates, é invadido y destruido el antiguo 
estado de los escitas, cuyo nombre co­
mienza desde entonces á desaparecer. 
Poco tiempo d e s p u é s de E s t r a b ó n , aban­
donaron los s á r m a t a s sus carros y su v ida 
n ó m a d a , y acabaron por establecerse en 
L i tuan i a y en las tierras vecinas, donde 
formaron el tronco de varias naciones 
enteramente e x t r a ñ a s á la raza eslava. 

Por l igero é incompleto que sea este 
d i s e ñ o del norte y de l este de E u r o p a , 
bien sabe E s t r a b ó n que desde Germania 
y Dac ia hasta el mar Caspio puede espa­
ciarse la vista por una l lanura inmensa. 
E l g e ó g r a f o de Amaseo se d e s d e ñ a de 
mencionar las e x a c t í s i m a s noticias de un 
Herodoto sobre l a naturaleza de aquellos 
p a í s e s , y se contrae á describir somera­
mente algunos animales, entre los que 



s e reconoce el alce. Ve rdad es que se 
hac í a mucho comercio entre aquellas co­
marcas y el imperio romano, en especial 
el comercio de pieles, que se trocaban 
por vinos y objetos de vestir. A este c o ­
mercio d e b i ó Olbia, l lamada igualmente 
la ciudad del Boristenes, una existencia 
bril lante que d u r ó hasta el siglo sexto 
de l a e r a cristiana. L a ciudad de Tañáis, 

situada en la margen europea del r ío del 
mismo nombre, h a b í a a t r a í d o a l recin­
to de sus muros un comercio muy vasto, 
y a c a b ó por ser destruida por los reyes 
del Bosforo, como quiera que v o l v i ó á le­
vantarse en la edad media con el nombre 
de Tana. 

E s t r a b ó n ofrece varios detalles topo­
gráf icos sobre el Quersoneso táurico, don­
de f lorec ía , bajo la p r o t e c c i ó n de los r o ­
manos, la ciudad l ibre de Chersonesus, 
cuyas ruinas se ven á poca distancia de 
Giurtchy , en los alrededores de Sebasto­
pol . As imismo describe el reino del Bos­
foro con la ciudad de Panticapceum, ant i ­
gua colonia de los milesios, denominada 
t amb i én Bosphorus, actualmente Ien ika-
lé ; y la ciudad de Theodosia, sobre cuyos 
escombros se l e v a n t ó en el s iglo cuarto 
la de Capha, que aun existe con el n o m ­
bre de Keta. 

D e s p u é s de esto, pr inc ip ia la descrip­
ción de los p a í s e s que se extienden á lo 
largo de la or i l la meridional del D a n u ­
bio . De ordinar io los romanos c o m ­
p r e n d í a n con el nombre de Iliria todas 
las comarcas situadas entre Helvec ia , 
Italia y el Danubio , que constituye el 
l ím i t e general de Germania , hasta los 
confines de Grec ia y de Macedonia . L o s 
habitantes de esas regiones eran celtas 
en parte, y en parte ilirios. 

E l nombre líricos, en su a c e p c i ó n m á s 
estricta, comprende las p e q u e ñ a s nac io­
nes que ocupaban la A lban i a moderna; y , 
aunque Esc i l l ax fija su l í m i t e meridional 
e n A u l ó n ó V a l ó n , es cierto que muchos 

pueblos i l i r ios habitaban igualmente la 
Dalmacia con la comerciante c iudad de 
Salona, y la Istria con Pola, lo mismo 
que la Panonia de los romanos, constan­
temente l lamada Peonía por los griegos; 
lo cual induce á algunos á creer, no obs ­
tante la contraria o p i n i ó n de D i o n Casio, 
que la p e q u e ñ a comarca de Macedonia 
l lamada Peonía, era habitada por la 
misma raza. E s t r a b ó n establece una dife­
rencia entre los i l i r ios y los tracios, que 
se pintorreaban por medio de picaduras, 
y los celtas, que se embadurnaban el 
cuerpo con un b a ñ o de color; pero los 
monumentos h i s t ó r i c o s son insuficientes 
para resolver si esa raza i l i r i a se halla y a 
aniqui lada, ó si se ha cruzado con los es­
lavos que en el s iglo d é c i m o sexto o c u ­
paron estos p a í s e s . 

L o s boios, que c o n s t i t u í a n la m á s i m ­
portante de las naciones c é l t i c a s de aque­
llas comarcas, extendieron su p o d e r í o , 
un sip-lo antes de E s t r a b ó n , sobre una 
parte considerable de Baviera y del Aus ­
tria actual, como que sus dominios a l ­
canzaban el lago Peiso, que probab le ­
mente es e l lago B a l a t ó n en H u n g r í a , y 
en sus emigraciones acabaron por i n v a ­
dir y dar su nombre al Boiohemum. L o s 
A l p e s de Salzburgo, de Car inth ia y de 
Es t i r i a eran habitados por los tauriscos, 
cuyo nombre parece significar m o n t a ñ e ­
ses, supuesto que casi todas las monta ­
ñ a s de aquellos p a í s e s l levan a ú n el 
nombre de Tauer; pero los romanos, 
a t r a í d o s a l p a í s por sus minas de oro y 
de hierro, le l lamaron Noricum, acaso 
del nombre de la ciudad de Noreia, que 
fué la pr imera que subyugaron. L o s scor-
dicos, que eran la tercera de las grandes 
tribus c é l t i c a s , v i v í a n á oril las del Save 
inferior, pero e x t e n d í a n sus excursiones 
p i r á t i c a s hasta Macedonia . Todas estas 
naciones, casi de todo punto aniquiladas 
por las armas de los dacios ó de los ro­
manos, dejaron en poder de los ú l t i m o s 



una p o r c i ó n de comarcas que, con ser de­
siertas en su mayor parte, fueron pobla­
das por colonias romanas y formaron las 
provincias de Noricum y de Panonia; 

pero la s i t u a c i ó n de esta ú l t i m a p r o v i n ­
cia no corresponde exactamente a l p a í s 
habitado por los panonios, que se exten­
d í a desde el centro de Carn io la hasta 
Macedonia . 

E s imposible hoy , dice, resolver s i los 
celtas ocuparon esta larga serie de pa í ­
ses ú n i c a m e n t e en tiempo de Ta rqu ino 
Pr isco, como cree T i t o L i v i o , ó s i y a se 
h a b í a n derramado por ellos en los siglos 
a n t e h i s t ó r i c o s , como creen algunos an t i ­
cuarios modernos que los suponen or i ­
ginarios de la Ga l i a ; o p i n i ó n que, l imita­
da á los celtas ú n i c a m e n t e , no tiene nada 
de i n v e r o s í m i l . 

A l este de los i l i r ios se hallaban los 
mistos, los ¿lárdanos y los triballos, pue­
blos que nuestro g e ó g r a f o y otros escri­
tores c o n t e m p o r á n e o s ó posteriores des­
criben como pueblos b á r b a r o s , i n d ó c i l e s 
é intratables. « E s t o s mismos bandidos,— 
dice E s t r a b ó n , — d a b a n el nombre de ban­
didos á l o s bessos, que habitaban en la cor­
di l lera del H e m o . E s evidente que todas 
aquellas comarcas aguardaban t o d a v í a 
los beneficios de la c i v i l i z a c i ón : cub ie r ­
tas como estaban de pantanos y de bos­
ques, of rec ían entonces una temperatura 
fr ía , mas en la actualidad su c l ima compite 
con el de Ital ia . L o propiosucede con Tra­
cia, aunque en ella las colonias griegas, 
especialmente Btzancio, tan c é l e b r e por 
su comercio como por sus p e s q u e r í a s , de­
rramaban las luces de la c i v i l i z a c i ó n . D i ­
f í c i lmente p o d r í a fijarse la é p o c a en que 
las naciones i n d í g e n a s de Trac i a perdie­
ron su nombre y su existencia, pues an ­
tes de E s t r a b ó n h a b í a n y a desaparecido 
los thinios, de quien descienden los biti-
nios y otros tracios a s i á t i c o s ; a l paso que 
los odrisce y los bisaltos son mentados to­
d a v í a por P l i n io , que en su c o m p i l a c i ó n 

de nombres g e o g r á f i c o s , resulta, á decir 
verdad, muy poco escrupuloso en la dis­
t inc ión del estado antiguo y el estado 
moderno. L o s bessos, que se l lamaban á 
sí mismos satrce, v i v í a n independientes 
en tiempo de Herodoto , posteriormente 
fueron subyugados por L ú c u l o , .y en el 
siglo quinto aparecen de nuevo como 
una n a c i ó n silvestre. E n tiempo de Tra -
jano y de A d r i a n o , la Trac i a comenzaba 
ya á 'poblarse de colonias romanas; sin 
embargo, la d e s c r i p c i ó n de esta comarca 
por E s t r a b ó n se ha perdido enteramente, 
quedando tan só lo un extracto de la de 
Macedonia , donde se indican las minas 
de oro del monte Pangado, l a fér t i l t ie­
rra b a ñ a d a por el Strymon, los trabajos 
de F i l i p o para la fo rmac ión de un puerto 
delante de Pella, y e l naciente esplendor 
de Tesalónica. 

N o nos detendremos en seguir á E s -
t r a b ó n en todos los pormenores de su 
interesante d e s c r i p c i ó n de Grec ia , que 
ciertamente no es tan clara n i precisa 
como la de Pausanias. Descr ibe a q u é l p r i ­
meramente el Peloponeso « y a desierto,— 
dice,—si se le compara con el estado en 
que se hallaba en tiempo de la Grec ia l i ­
b r e . » Luego le d iv ide en seis provincias , 
á saber: la r i s u e ñ a Elida, donde bri l laba 
t o d a v í a la famosa Olimpia; Mésenla, no 
menos fér t i l , con su nueva capital ; Mese-
ne, c é l e b r e fortaleza; la Laconia, cuyas 
cien ciudades estaban reducidas á trein­
ta, y que c o n t e n í a dos p e q u e ñ a s r e p ú ­
blicas avasalladas por Roma , esto es, la de 
Lacedemonia y la de los eleuthero-lacones 
ó laconios l ibres; la Arcadia, siempre 
r ica en bosques, pastos, yerbas med ic i ­
nales y aguas minerales; la Argólida, 
donde existen laberintos atribuidos á los 
cíclopes, y la nueva Corinto, donde los 
colonos romanos r e v o l v í a n los sepulcros 
en busca de urnas preciosas; y por ú l t i ­
mo la Acaya, que no c o n t e n í a c iudad 
ninguna de c o n s i d e r a c i ó n . C o n igua l es-



mero describe las provincias y las ciuda­
des del continente, l a c é l e b r e Atica, « e s t a 
obra favorita de los dioses y de los h é ­
roe s ; » Atenas, que conservaba t o d a v í a 
una sombra de g lor ia y de l ibertad; la 
Beocia, cuya c o n s t i t u c i ó n f ís ica particu­
lar h a c í a muy frecuentes los desmorona­
mientos y las inundaciones erigidas en 

diluvios por los aficionados á h i p ó t e s i s ; 
la Fócida, donde ya no resonaba con 
mentidos y benéf i cos o r á c u l o s el templo 
de Del/os, despojado de sus tesoros; la 
Locrida, con el desfiladero de las Te rmo­
pilas; la Tesalia, cubierta antiguamente 
de aguas que se secaron cuando un terre­
moto a b r i ó en el Peneo una gran brecha; 

A T E N A S 

la Arcanania y l a Etolia, provincias que 
los griegos consideraban como s e m i b á r ­
baras, aunque estuvieran situadas á los 
ojos de los romanos en el centro de Gre ­
cia. E s t r a b ó n describe con la I l i r i a y la 
Macedonia al E-piro, excluido de Grec i a 
por todos los autores griegos, y cuyas 
principales comarcas eran la Chaonia, la 
Thesprotia y l a Mossolida. L o mismo que 
Plutarco, E s t r a b ó n nos e n s e ñ a que los 
epirotas hablaban un id ioma particular, 
y que este id ioma era el m a c e d ó n i c o , del 
que parece derivarse la lengua de los al-
baneses'modernos; pero s e r í a un desati­
no concluir por una i n d u c c i ó n r e t r ó g r a d a , 
suponiendo que todos los i l i r ios hablaban 
esta lengua. 

Las islas de Grec ia terminan la E u r o p a 

de E s t r a b ó n . Con el E p i r o describe la de 
Corcira, reconocida independiente por 
los romanos; y á c o n t i n u a c i ó n de la Ar-
canania\z.A& Leucas ó Neuricos, que, su­
j e t á n d o s e á la d i s c r e c i ó n de la naturaleza 
y del arte, ha sido alternativamente isla 
y p e n í n s u l a ; l a de Cephalonia, la escabro­
sa de Itaca, y la de Zacynthos, con sus 
fuentes de b e t ú n . E n vez de describir e l 
estado fís ico de estas regiones, nuestro 
g e ó g r a f o diserta sobre los cúreles, que 
era una t r ibu antigua, cuyo nombre se 
enlaza con la historia de los misterios y 
de la t e o l o g í a gr iega. Ve rdad es que des­
cribe con m á s ampl i tud la bel la y espa­
ciosa isla de Creta, donde florecían tres 
ciudades, á saber: Gortina al m e d i o d í a , 
Cnossos a l norte, y Cydoniaal oeste; pero 



las instituciones p o l í t i c a s de las r e p ú b l i ­
cas cretenses, que fueran el modelo de la 
l e g i s l a c i ó n espartana, se iban echando en 
olvido, al paso que las leyes romanas co­
menzaban á el iminar de la fisonomía de 
las naciones la interesante variedad de 
sus rasgos originar ios. A la isla de Creta 
suceden las Cicladas, situadas en torno 
de Délos, heredera del comercio de C o -
r into; y las Esperadas, sembradas á lo 
largo de las costas de E u r o p a y A s i a . N o 
parece sino que se e s t á viendo en grupo 
á Thera, tantas veces agrandada y dis­
minuida por las erupciones v o l c á n i c a s ; 
los, donde se cree que fué sepultado H o ­
mero; Pholegandros, calificada de isla de 
hierro por A r a t o ; Címolos, afamada por 
su arci l la ; Siphinos, cuya poca importan­
cia ha l legado á ser un proverb io ; Ceos, 
patria del poeta S i m ó n i d e s ; Afilos, cuyo 
feraz terreno exhalaba el o lor del azufre 
de que e s t á impregnado; Naxos, ape l l i ­
dada la Pequeña Sicilia, ocultando con 
un muro de rocas sus valles deliciosos y 
sombreados por las vides y los ol ivos; 
Paros, con las c é l e b r e s canteras de m á r ­
mol del monte Marpeso; Myconos, cuyos 
moradores eran calvos; y muchas otras 
islas menos c é l e b r e s que fuera inopor tu ­
no enumerar. Entre las E s p ó r a d a s , cita 
la larga y elevada Carpathos, que anti­
guamente dio su nombre á las aguas c i r ­
cunvecinas; pero la mayor parte de estas 

islas la reserva para la d e s c r i p c i ó n del 
A s i a . A u n q u e h a b í a navegado por el 
A r c h i p i é l a g o , E s t r a b ó n describe muy 
secamente sus islas, bien que su talento 
se explaya mucho mejor en el bosquejo 
de la fért i l Eubea, que incorpora á Tesa­
l i a , a s í como h a b í a inc lu ido á Lemnos y 
las otras islas vecinas en su perdida des­
c r i p c i ó n de Trac i a . 

Aprovecharemos á c o n t i n u a c i ó n las 
noticias que nos han legado los antiguos 
sobre la g e o g r a f í a f ís ica y la t o p o g r a f í a 
de Grec ia ; pero, ya que en este momento 
só lo atendemos á los progresos posit ivos 
de la ciencia, no podemos dejar de ma­
nifestar que las medidas de E r a t ó s t h e n e s 
atr ibuyen á la p e n í n s u l a de Grec ia una 
e x t e n s i ó n doble de l a que tiene de oeste 
á este; y , por ú l t i m o , que si Po l i b io , se­
guido por E s t r a b ó n , rect i f icó un poco un 
yerro de tanto bul to , s ó l o pudo conse­
guir lo desfigurando la p e n í n s u l a italiana 
y haciendo del Bosforo una l í n e a recta 
en d i r e c c i ó n a l norte del Helesponto, 
cuando en real idad la l í n e a donde e s t án 
situados estos estrechos se dir ige casi 
del oeste a l este. 

Tales eran entonces los principales co­
nocimientos g e o g r á f i c o s que se t en í an de 
E u r o p a . Ve rdad es que P l i n io y Pto lo­
meo nos d a r á n t o d a v í a nuevas ideas; 
pero sigamos a ú n á E s t r a b ó n á las otras 
partes del mundo. 



L I B R O S E X T O 

Continúa el análisis de la geografía de Estrabón.—Asia aquende el monte Tauro. 

COMPAÑAREMOS á E s t r a b ó n en 
sus excursiones a l Asia, que 
era la parte del mundo que 

más se lisonjeaba de conocer perfec­
tamente, merced á las expediciones de 
los macedonios y á sus propias inves t i ­
gaciones; aunque en real idad só lo t e n í a 
de ella una idea muy equivocada é i n ­
completa. S e g ú n o p i n i ó n de todos los 
antiguos, la supuesta cordi l lera del m o n ­
te Tauro, r e u n i ó n imaginaria de muchas 
series de m o n t a ñ a s muy distintas, se ex ­
t end í a en l í n e a recta á t r a v é s del A s i a 
entera, comenzando enfrente de Rodas 
y terminando en las c e r c a n í a s de Thinae, 
que era el punto que se s u p o n í a m á s 
oriental. E s t r a b ó n a t r i b u í a á dicha co r -
ddlera 45,000 estadios de largo; y , siendo 
ésta precisamente la long i tud del A s i a , 
claro es que ajuicio de los antiguos é s t a 

terminaba, á poca diferencia, en el punto 
donde la p e q u e ñ a Bukhar i a confina con 
el gran desierto de C o b i . 

L a cordi l lera del Tauro atravesaba el 
A s i a , dado que é s t a se dividiese natural­
mente en dos grandes partes, á saber: la 
situada al norte de estas m o n t a ñ a s y l l a ­
mada Asia aquende el Tauro, con rela­
c ión al A s i a menor, ocupada por los 
griegos; y la situada al m e d i o d í a , que se 
l lamaba Asia allende el Tauro. 

Estas partes se s u b d i v i d í a n en otras, 
d i s t i n g u i é n d o s e en el A s i a , aquende el 
Tau ro , cuatro comarcas pr incipales . 

L a pr imera r e g i ó n l indaba al occiden­
te con el T a ñ á i s , la Meotis hasta el Bos­
foro, y el Ponto E u x i n o hasta la C ó l q u i -
da ; al norte con el O c é a n o septentrional 
y la parte de este mismo O c é a n o que se 
interna hasta la desembocadura del mar 



Casp io ; a l oriente con el mar Caspio 
hasta la s e p a r a c i ó n de la A l b a n i a y de la 
A r m e n i a en el punto donde el C i ro y e l 
A r axe s terminan su curso; por ú l t i m o , al 
m e d i o d í a con el istmo que separa el P o n ­
to E u x i n o del mar Caspio , s iguiendo 
una l í n e a que cruzaba l a A l b a n i a y la 
Iberia desde la desembocadura del C i ro 
hasta la C ó l q u i d a , cuyo intermedio era 
calculado en 3,000 estadios. 

Estos p a í s e s estaban ocupados al no r ­
te por unos escitas nómadas que no te­
n ían m á s habitaciones que sus carretas; 
m á s a c á v i v í a n los sármatas ó sauroma-

tas, que, s e g ú n Herodoto , eran una rama 
de los escitas; y los sirarios, que se ex ­
t e n d í a n por el m e d i o d í a hasta el monte 
C á u c a s o ; aunque entre estos ú l t i m o s ha­
b í a tribus n ó m a d a s , y otras que v i v í a n en 
tiendas y cult ivaban la t ierra. L a capital 
de los siracios era un campo atrincherado 
y l leno de cabanas formadas por enreja­
dos de mimbres, que l levaba el nombre 
de Uspe, y estaba situado á tres jornadas 
de distancia de la c iudad de T a ñ á i s . 
Bajo e l reinado de C laud io , este pueblo, 
aunque bastante poderoso, fué destruido 
por los romanos ayudados de los aorsos, 
que era otra n a c i ó n a s i á t i c a , que se e x ­
t e n d í a á lo largo de las oril las septentrio­
nales del mar Caspio, y t e n í a suma i m ­
portancia , y a porque p o n í a 200,000 j i ­
netes en c a m p a ñ a , y a porque iba a l p a í s 
de los armenios y de losmedas á buscar, 
con el auxi l io de camellos, las ricas mer­
c a n c í a s de la India y de Bab i lon i a ; aun­
que t a m b i é n es muy posible que una par­
te de este comercio se hiciera por el norte 
del mar Caspio y por la Bactriana. L o s 
aorsos, l lamados t a m b i é n adorsos y uti-
dorsos, ocupan precisamente las comar­
cas en donde Dion i s io el Periegetes, con­
t e m p o r á n e o de E s t r a b ó n , coloca los 
ounos, que, lo mismo que los chunos que 
Ptolomeo s i t ú a en el Boristenes, parecen 
ramificaciones de los famosos hunos. E n 

el id ioma e sc í t i co la voz aior significaba 
hombre, y el nombre de huno parece te­
ner el mismo sentido. L o s georgianos y 
los persas l laman chuns á los avaros del 
C á u c a s o . Y ¿acaso la r e u n i ó n de todos 
estos indicios no permite creer que los 
aorsos formaban parte de la gran n a c i ó n 
hún i c a ? 

Junto á Meotis h a b í a .los me o tas, ó 
mejor, los diversos pueblos que los grie­
gos y los romanos c o m p r e n d í a n bajo esta 
d e n o m i n a c i ó n colect iva; a l paso que en 
las ori l las del Bosforo v i v í a n los sindos, 
l lamados sintos y t a m b i é n sidones ó sin-
doneos, que ya en tiempos de Herodoto y 
de Esc i l l ax habitaban á poca distancia de 
la doble desembocadura del r í o K o u b á n , 
l lamado Antikites por E s t r a b ó n , é Hipa-
nis por otros ant iguos; los aspurgianos, 
ó habitantes de A s b u r g o , cuya c iudad, 
s e g ú n una conjetura de algunos anticua­
rios del norte, es la A s g a r d de Odino ; 
por ú l t i m o , los aqueos y los heniocos, na­
ciones que parecen haber ocupado las 
tierras actualmente habitadas por los 
abasos, y cuyos indiv iduos, colocados 
en unas naves muy abovedadas y l l ama­
das cameras, talaban las costas del Ponto 
E u x i n o , ocultando en seguida s"u bo t ín 
en unos encinares que han poblado siem­
pre sus incultas m o n t a ñ a s : su verdadero 
nombre ha sido probablemente adulte­
rado por los griegos. E n la misma costa, 
como quiera que m á s al inter ior , v i v í a n 
los zigios ó zigas, que un viajero moder­
no ha c r e í d o reconocer en los dschiki, en 
un val le del C á u c a s o ; los cercetas ó ker-
ketas, considerados no sin r azón como 
los progenitores de los tcherkesses, que 
nosotros llamamos circasianos; y los ma-
cropogonos, ó sean pueblos de barba lar­
ga . M á s arriba h a b í a los phthirófagos, ó 
sean comedores de sabandijas, que ocu­
paban los desfiladeros de las m o n t a ñ a s ; 
y los soanos, pueblo poderoso, valiente 
y bien gobernado, que p o s e í a minas de 



o r o y del cual existe t o d a v í a tal cual 
reliquia bajo el nombre de Tson y de 
S o á n en uno de los m á s elevados valles 
del C á u c a s o . A mayor distancia h a b í a los 
iberos ó sapiros, que p o s e í a n l a fért i l me­
seta denominada actualmente Georg i a , 
que estaban div id idos en cuatro castas, á 
saber: la real, l a sacerdotal, la mil i tar y 
la de los siervos, y que t e n í a n ciudades 
bien construidas. No eran menos fé r t i l e s 
y r i s u e ñ a s las comarcas que c o n t e n í a la 
A lban i a en las ori l las del mar Caspio y 
del r ío Ciro, l lamado actualmente Kour; 
y, aunque h a b í a en el la otros sitios m o n ­
t añosos , en cambio eran abundantes en 
r i q u í s i m o s pastos. L o s albanos eran me­
nos civi l izados q u é los iberos, pero m á s 
que sus vecinos los legas, que probable­
mente son los lesgios de nuestros d í a s . E n 
la parte descriptiva de esta obra coteja­
remos las e x a c t í s i m a s noticias de Estra­
bón acerca de las riquezas naturales de 
las tierras c a u c á s i c a s con el testimonio de 
los viajeros modernos. Nuestro g e ó g r a f o 
h a b í a tomado todas estas noticias de los 
escritos de los historiadores de Pompeyo , 
que se han perdido por completo. 

A estas noticias, recientemente adqui­
ridas, mezclaban los griegos las antiguas 
tradiciones de sus siglos heroicos. V e r ­
dad es que la Cólquida no t e n í a vel locino 
de oro, puesto que sus verdaderas rique­
zas cons i s t í an en telas finas, cera y brea; 
pero los g e ó g r a f o s conservaban t o d a v í a 
la t r ad i c ión relativa á un pueblo c o m ­
puesto exclusivamente de mujeres, que 
ha puesto i n ú t i l m e n t e á prueba la saga­
cidad de muchos eruditos. Y a Homero 
s ab í a que las amazonas e x i s t í a n en a l gu ­
na parte del A s i a menor; los h is tor iado­
res sucesivos las colocaban en las m á r g e ­
nes del Termodonte en el Ponto ; y los 
c o n t e m p o r á n e o s de E s t r a b ó n , no que­
riendo destruir un cuento tan p o é t i c o , las 
trasladaron á los desconocidos valles del 
C á u c a s o ; pero nuestro g e ó g r a f o , siguien­

do á T e ó f a n e s , que h a b í a a c o m p a ñ a d o á 
Pompeyo , niega la existencia de aquellas 
mujeres belicosas, al menos en los p a í s e s 
conocidos. Ptolomeo les s e ñ a l ó nuevos 
dominios en las m á r g e n e s del V o l g a ; pe­
ro los escritores de la edad media acaba­
ron por arrojarlas á Escandinavia , ú l t i m o 
asilo de muchas otras f ábu l a s g e o g r á f i c o -
h i s t ó r i c a s . 

Como, á pesar de todo, algunos viaje­
ros modernos han observado entre los 
circasianos una s e p a r a c i ó n temporal de 
uno y otro sexo, cuya s e p a r a c i ó n puede 
considerarse como indispensable entre 
unos pueblos pastores á la vez y bando­
leros, y como que entre las naciones cau­
c á s i c a s se ha conservado el recuerdo de 
las amazonas, á quienes llaman emetch, 
es muy posible que Procopio nos haya 
dado la verdadera s o l u c i ó n del enigma 
al asegurarnos que las amazonas forma­
ban una n a c i ó n belicosa que a c o m e t í a 
empresas lejanas y arriesgadas. E n una 
de esas guerras perecieron todos los 
hombres, por cuyo motivo las animosas 
y desesperadas viudas se abrieron un ca­
mino á t r a v é s de los enemigos y regre­
saron á su comarca natal. 

L a segunda región, situada arr iba y a l 
oriente del mar Caspio , se e x t e n d í a des­
de este mar hasta tierras de Esc i t i a que 
l indan con la Ind ia y con el O c é a n o 
oriental ; y en ella v i v í a n los escitas, los 
hirceños, los bactrios y los sogdianos. 

Verdad es que E s t r a b ó n comparte las 
ideas confusas de su siglo sobre el mar 
Caspio y el curso de los r í o s O x o é laxar-
tes, mas no por esto ha dejado de tener 
noticias curiosas sobre el modo de v iv i r 
de aquellos pueblos y sobre la naturale­
za del p a í s que ocupaban. 

E n c u é n t r a n s e en el M a z e d e r á n las flo­
res, las higueras y las v i ñ a s que tapizan 
las colinas de Hircania. E l D a h i s t á n ha 
conservado el nombre de los antisruos 
dallas; al paso que los derbicios andaban 



divagando por donde divagan ahora los 
turcomanes, que son pastores y salvajes 
como ellos. L a Bactriana v e í a madurar 
todos los frutos de Grec ia , á e x c e p c i ó n 
de la o l iva , y los i n d í g e n a s e x p o n í a n á 
sus padres, encorvados bajo el peso de 
los a ñ o s , á la voracidad de los perros; 
cuya costumbre se observa entre todos 
los escitas a s i á t i c o s , con m á s ó menos ter­
ribles accesorios; pero las costumbres y 
las artes de Grec ia embellecieron á poco 
tiempo las ciudades de Bactra ó Balkh y 
de Maracanda, que es la Samarcanda de 
los á r a b e s . Vagas son las noticias de E s -
t r a b ó n acerca del norte y del este, pues­
to que considera á los masagetas y á los 
sacas como dos grandes tribus e s c í t i c a s ; 
pero reconoce la incert idumbre que r e i ­
na con respecto á la verdadera pos i c i ón 
de aquellas naciones vagabundas que v i ­
v í a n de la pesca y de la leche de sus r e ­
b a ñ o s . E s , sin embargo, probable que las 
minas del A s i a septentrional se hallaban 
entonces en manos de un pueblo m á s c i ­
v i l izado, porque los masagetas p o s e í a n 
oro y cobre, que son los ú n i c o s metales 
que se hallaban en los montes A l t a i . 
En t r e los escitas a s i á t i c o s h a b í a los cho-
rasmios y los tocharos, que dieron su 
nombre á dos comarcas actualmente c o ­
nocidas con los de Khowaresm y de To-
charistán, de las cuales la una e s t á situa­
da á la desembocadura, y la otra á las 
fuentes del O x o ; circunstancia que c o n ­
curre á probar que los escitas a s i á t i c o s , 
pero no los europeos, formaban la misma 
raza que en la actualidad l leva el nombre 
de tártaros ó de Hircos. 

E s dif íc i l averiguar si E s t r a b ó n i g n o r ó 
la existencia de los seras, ó si los copis­
tas han falsificado en a l g ú n punto de su 
g e o g r a f í a el nombre de esta nac ión fa­
mosa. 

E n la tercera región del A s i a , a l norte 
del Tau ro , nuestro g e ó g r a f o c o m p r e n d í a 
las tierras situadas en la meseta que for­

man las diversas ramificaciones de esta 
cordi l lera, siendo sus principales divis io­
nes en la Media , la A rmen i a y la C a p a -
docia . 

Dejando la Bactriana por la P a r t í a , 
nos abren la entrada de Media las puer­
tas caspias. Indudablemente v e r í a m o s en 
ella ramblas s o m b r í a s , ó, por mejor decir, 
hendeduras causadas por los terremotos; 
las serpientes p u l u l a r í a n á nuestras plan­
tas, y las aguas saladas d e s t i l a r í a n de 
una b ó v e d a de negruzcas rocas suspen­
didas sobre nuestra cabeza; mas nunca 
nos decidiremos á creer, como c r e í a n los 
antiguos, que este desfiladero e s t é s i tua­
do casi en el centro de l A s i a . 

L a Media , l ibre por tanto tiempo de 
guerras, v e í a una mul t i tud de canales de 
riego derramar la fecundidad en diversos 
puntos de su suelo, que actualmente e s t á 
seco y cubierto de eflorescencias salinas. 
Las populosas ciudades de Ecbaiana y 
de Rages conservan restos de la magn i ­
ficencia de los reyes persas; y la g lor i a 
de S e m i r á m i d e respiraba t o d a v í a en los 
lados de las rocas que hiciera cortar, 
para convertirlas en palacio, en medio 
de una provinc ia que t rocó en pensiles 
encantadores. E l adorador del fuego, 
mago ó sabeo, e j e r c í a su inocente culto 
cabe la fuentes de nafta que se inflaman 
por s í mismas, y que los antiguos colo­
can en muchos puntos de Med i a y de las 
comarcas vecinas. H a b í a t a m b i é n en Me­
dia una comarca muy montuosa, que y a 
en v ida de Ale j andro el Magno se hizo 
independiente, tomando de su l ibertador 
y nuevo amo el nombre de Atropateites ó 
Aderbáidjan, que aun conserva. E n e l 
p a í s de los maüenos, pueblo sometido al 
Atropatenes , h a b í a un vasto lago de 
agua muy salada, l lamado Spauta, ó 
sea e l lago Ourmyah de los modernos; 
pero los confines de Armen i a y de Media 
estaban b a ñ a d o s por otro lago t o d a v í a 
m á s vasto, que en Ptolomeo l leva el 



nombre de Arsissa, y en nuestros mapas 
el de lago de Van. E s t r a b ó n , m á s exacto 
que Tavernier , observa que las aguas de 
este lago son muy salobres. H a b í a en e l 
Atropatenes algunas comarcas abundan­
tes en v ino , t r igo , higos y otros frutos, 
al paso que en los campos ¿Víseos, cuya 
pos i c ión es imposible fijar exactamente, 
divagaban r e b a ñ o s innumerables. 

E n las m o n t a ñ a s de Zagros y de Ni/a­

tes, que cercaban la Media al occidente, 
se notaba, entre otros pueblos salvajes, á 
los cirtios, que probablemente son los 
carduchos de Jenofonte, los gorduenos de 
Plutarco, los korduenos de A m i a n o Mar­
celino, y los curdos de los modernos. Las 
armas de Marco A n t o n i o , de Tra jano y 
de Jul iano, v ieron atajado su curso por 
la fragosidad de estas m o n t a ñ a s . D e l lado 
del norte hay otras tierras, t a m b i é n mon­
tuosas, donde v i v í a n las poco conocidas 
tribus de los tapiros, de los mardos ó 
amardos, de los caspios, y de la poderosa 
nac ión de los cadusios, que estaba dise­
minada entre e l C á u c a s o y la Bactriana, y 
que era l lamada por los orientales gelas ó 
geloios, nombres que acaso pueden reco­
nocerse en el de la provinc ia de G h i l á n 
y en el de ghelakos que l levan sus hab i ­
tantes. 

L a Armen i a , bien conocida posterior­
mente por las guerras de partos y roma­
nos, era muy poco visitada en tiempo de 
E s t r a b ó n ; y a s í es que este g e ó g r a f o no 
describe, las fuentes de l T i g r e con tanta 
exactitud como el antiguo Herodoto , que 
por cierto no dejaba de conocer los dife­
rentes brazos de este r í o . M á s reciente­
mente P l in io a d q u i r i ó la noticia de que 
muchos de esos brazos d e s a p a r e c í a n de­
bajo de las m o n t a ñ a s para aparecer de 
nuevo en otro terr i torio m á s bajo. Est ra ­
bón r e s e ñ a cumplidamente e l brazo sep­
tentrional del Eufrates, pero Ptolomeo 
es el ú n i c o que describe con toda clari­
dad el Murad ó el Eufrates meridional , 

indicado por Jenofonte. E l Araxes, que 
siempre ha confundido al parecer sus bo­
cas inciertas con las del C i r o , desciende 
de la misma meseta de Armen i a ; cuya 
fresca temperatura conservaba el verdor 
de los pastos, animados por una be l l í s i ­
ma raza de caballos, a l paso que las m o n ­
t a ñ a s del norte quedaban coronadas eter­
namente de nieve, y al paso que el sol 
del m e d i o d í a sazonaba la uva y la o l iva 
en algunos de los valles bien situados. 
E n t iempo de E s t r a b ó n florecían sobre­
manera las ciudades de Artaxata y de 
Tigranocerla, que en los siglos cuarto y 
quinto quedaron eclipsadas ante el es­
plendor mercanti l de Theodosiópolis, que 
t a m b i é n en la edad media c e d i ó la p a l ­
ma kArzen, ó sea la moderna Erze roum, 
á Ka r s , y á otras ciudades que aun exis­
ten, y cuyos nombres prueban al parecer 
que el id ioma del pueblo armenio no ha 
sufrido nunca alteraciones, por m á s que 
un contratiempo harto r iguroso haya 
reemplazado en A r m e n i a el culto volup­
tuoso de Ana i t i s ó de la Venus asir ia. 

Dejando el Eufrates, entramos en la 
Capadocia, que es una meseta rodeada 
por las cordil leras del Tau ro y del A n t i ­
Tau ro , tantas veces confundidas por los 
antiguos. Las á r i d a s y secas llanuras de 
la Capadocia , propiamente dicha, p r o ­
d u c í a n t r igo y una raza de caballos m u y 
celebrados por su l igereza; del lado del 
norte, y en d i r e c c i ó n a l Ponto , h a b í a 
unos bosques b e l l í s i m o s ; y en una parte 
de Capadocia , vecina a l Eufrates y l la­
mada Pequeña Armenia, se v e í a e l dis­
tr i to de Melitenes, adornado de verjeles 
y v i ñ e d o s . Capadocia estaba l lena de for­
talezas, pero no c o n t e n í a m á s que una 
ciudad importante, que era la de Masaca ó 
Cesárea, el Kisar i ech de los modernos, 
situada al pie del monte A r g e o , que ac­
tualmente l leva e l nombre de Erdschir y 
cuya c ú s p i d e e s t á coronada de perpetua 
nieve. L o s capadocios, igualmente l i a -



mados sirios blancos, y probablemente 
oriundos de la raza aramea ó siriaca, se 
negaron á admitir la l ibertad que los ro­
manos les of rec í an , y prefirieron sujetar­
se voluntariamente á un d u e ñ o absoluto. 
L a venta de esclavos formaba una de las 
principales rentas de los s e ñ o r e s de C a ­
padocia . 

E n cierta parte de la Capadocia , l l a ­
mada Cataonia, v i s i t ó E s t r a b ó n un tem­
plo consagrado á Belona, que era la mis­
ma diosa que Rhea ó Cibeles, y que los 
habitantes l lamaban A/a, cuyo sumo pon­
tífice e j e r c í a en aquella provinc ia casi 
una autoridad soberana. H a b í a en el 
Ponto otro templo semejante, que, como 
el pr imero, l levabael nombre de Comana. 
Uno y otro h a b í a n dado or igen á ciuda­
des populosas, habitadas en parte por 
sacerdotes, peregrinos devotos y hermo­
suras venales; pero sobre todo la Coma­
na del Ponto , de que hablaremos m á s 
abajo, t r a í a á la memoria la opulencia y 
los placeres de Cor in to . 

Las costas de Capadocia , junto al 
Ponto E u x i n o , y algunas comarcas m a ­
r í t i m a s de las c e r c a n í a s , poco antes del 
t iempo de E s t r a b ó n h a b í a n recibido el 
nombre de reino delPonto, que, tomado 
en muchos sentidos m á s ó menos exten­
sos, complica extraordinariamente la geo­
g r a f í a antigua peculiar de esas tierras. 
L a parte oriental l inda con una encum­
brada cordi l lera, abundante en hierro y 
en cobre; las r á p i d a s corrientes que de 
ella descienden hacen espumar el mar á 
larga distancia, y los desfiladeros de don­
de salen dan origen á impetuosos terra­
les. L o s salvajes que en ella h a b í a c o n o ­
cido Jenofonte conservaban en gran 
parte t o d a v í a sus nombres, su c a r á c t e r 
y su m é t o d o de v ida ; los mosinecos c o n ­
tinuaban en la costumbre de hacer unas 
torres muy altas de madera como asilo 
de sus latrocinios, y de estas p e q u e ñ a s 
fortalezas, llamadas mosini, tomaban el 

nombre. T a m b i é n h a c í a n uso de unos 
botes de corteza de á rbo l , iban desnudos, 
p i n t á b a n s e la espalda de diferentes co­
lores , y no se avergonzaban de tener 
comercio p ú b l i c o con sus mujeres. L o s 
soldados de Pompeyo , como los de Jeno­
fonte, experimentaron los funestos efec­
tos de l aguamiel venenoso que aque­
l los salvajes les o f r ec í an , á fin de acabar 
con ellos á su placer. L o s calibes, llama­
dos igualmente caldeos y caldos, han 
legado su nombre al monte Tch i ld i r , a l 
paso que t a m b i é n hay el monte Dchanik , 
que recuerda otra t r ibu denominada 
sanni por E s t r a b ó n , aunque otros escr i ­
tores la designan con el nombre de 
thianni y tzani; ¡ t an dif íc i l es trasladar 
un nombre prop io de una lengua á otra! 
Estos pueblos son los que algunos es­
critores m á s antiguos l laman macrones ó 
macrocéfalos, es decir, gentes de cabeza 
abultada. L a ciudad de Trapezo ó Tre-
bizonda no t e n í a a ú n la importancia que 
a d q u i r i ó en los tiempos de A d r i a n o , y es­
pecialmente en la edad media, bajo el im­
perio d é l o s Comnenos. 

E n la parte oriental del Ponto , donde 
las m o n t a ñ a s son m á s bajas y se ex t i en­
den m á s a l l á de la costa, h a b í a entonces 
unas colinas sombreadas por el tr igo 
candeal, el o l ivo y toda especie de á r b o ­
les frutales, á cuyo pie c o r r í a n el Ha-
lis y el Iris. A l l í es donde se mostraban 
las ciudades de Amasea, patr ia de nues­
tro g e ó g r a f o ; Cabira, que c o n t e n í a un 
templo dedicado al dios de la L u n a y que 
probablemente era la Neo-Cesaria d é l o s 
escritores sucesivos; Comana Ponlica, no 
menos c é l e b r e por un templo y un o r ácu ­
lo , probablemente el Tokat de nuestros 
d í a s ; y , por ú l t i m o , Amiso, ó sea la Sam-
soun de nuestros d í a s , una de las residen­
cias de los Reyes del Ponto , protegida 
por los romanos, y s e ñ o r a de muchas co­
marcas, entre ellas la de Gadilonitis, afa­
mada por sus carneros de finísimas lanas. 



Estas regiones del Ponto no van c o m ­
prendidas expresamente en la cuarta re­
gión del A s i a , m á s a c á del Tau ro , pero 
Es t r abón atr ibuye á é s t a todo el resto de l 
As i a menor, sin exceptuar la C i l i c i a , que 
es tá situada indudablemente a l sur de 
las m o n t a ñ a s . 

Embargado a q u í nuestro g e ó g r a f o por 
los recuerdos h i s t ó r i c o s y p o é t i c o s , se 
entrega á una mul t i tud de detalles aje­
nos al objeto que nos hemos propuesto. 
Recorramos ligeramente la Paflagonia; 
las altas m o n t a ñ a s de esta comarca que 
forman la cordi l lera de Olgassis, cub ier ­
tas de bojedales, y que en nuestros d í a s 
llevan el nombre de Elkas-Dagh; sus 
costas, cuyas v i ñ a s y ol ivos arrostraban 
en algunos puntos el í m p e t u del cierzo; 
y sus ciudades mercantiles, entre las cua­
les la de Sinope estaba adornada de be­
l l í s imos edificios, y aun conservaba una 
nombradla que iba á ceder á Bizancio . 
Recorramos r á p i d a m e n t e la Bitinia, s i ­
tuada tan cerca de Trac i a , de la que, se­
g ú n los antiguos, ha recibido sus hab i ­
tantes; p a í s agradable y fér t i l , que y a 
en tiempo de Jenofonte p r o d u c í a todos 
los frutos de Grec ia , á e x c e p c i ó n de la 
ol iva; p a í s que ha merecido las alaban­
zas de los escritores sucesivos por sus 
excelentes maderas de c o n s t r u c c i ó n na ­
val, sus canteras de m á r m o l , sus cristales 
de roca y sus s a b r o s í s i m o s quesos; y 
adornado de muchas y muy hermosas 
ciudades, como Calcedón, l lamada tam­
bién Kalchedón en algunas medallas y 
manuscritos; Nicea y Nicomedia, m e t r ó ­
polis siempre rivales; y a l pie del O l i m ­
po, Prusa, que si bien t e n í a muy poca 
importancia en tiempo de E s t r a b ó n , re­
un ió , sin embargo, por s í sola, en la edad 
media, los restos del esplendor de todas 
las otras. 

No nos dejemos, pues, detener por 
Es t r abón en las costas de Mista, de que 
forma parte la Tróada, y en donde no 

hay aldea que no ofrezca material a l g e ó ­
grafo gr iego para una d i s e r t a c i ó n . A l 
par de los montes seguramente a p ó c r i ­
fos de los h é r o e s de la Ilíada, y entre 
muchos escombros menos imponentes 
que c é l e b r e s , florecían Cízico con sus dos 
puertos, y construida de m á r m o l e x t r a í ­
do de la is la Proconeso, ó sea la M á r m a ­
ra de nuestros d í a s ; Lámpsaco, rodeada 
de v i ñ e d o s ; y Pérgamo, tan afamada por 
su bibl ioteca de 200,000 v o l ú m e n e s , por 
la i n v e n c i ó n de l pergamino, y por la cir­
cunstancia de ser mencionada poco tiem­
po d e s p u é s por E s t r a b ó n como la ciu­
dad m á s importante del A s i a . 

Vamos á ver con igua l rapidez la me­
seta del interior, ó sea la Frigia, de la 
cual se h a b í a n desmembrado la Galacia, 
situada al norte, y la Licoania a l este. Sa­
bido es que en la o l i m p í a d a C X X V de las 
comarcas septentrionales de F r i g i a fue­
ron invadidas por un e j é r c i t o de g á l a t a s 
ó de celtas, procedentes de los p a í s e s s i ­
tuados entre los A l p e s y el Danub io , y 
entre los cuales San J e r ó n i m o c r e y ó re­
conocer l a misma lengua que en su tiem­
po hablaba el pueblo en T r é v e r i s ; lo que, 
siendo cierto, p r o b a r í a que aquellos ce l ­
tas estaban mezclados con germanos. L a 
pr inc ipa l c iudad del p a í s , denominada 
Ancira, no disfrutaba t o d a v í a , en t iempo 
de E s t r a b ó n , de la importancia y br i l lo 
que Ptolomeo y los escritores subsi­
guientes le a tr ibuyeron. 

L a Frigia, propiamente dicha, com­
p r e n d í a entonces las ciudades de Synna-
da, construida de m á r m o l blanco salpi­
cado de rojo; Apamea, plaza mercanti l 
i m p o r t a n t í s i m a , l lamada por sobrenom­
bre Cibotos, es decir, cofre ó a l m a c é n ; 
Laodicea, embellecida por numerosos 
monumentos y enriquecida por la fina 
lana de los carneros que se criaban en 
sus contornos; Cibira, situada en la fron­
tera de F r i g i a y de L i c i a , y apell idada 
la grande; y , por ú l t i m o , Cotieo, situada 



al norte, y que en la actualidad es la c a ­
pi ta l de A n t o l i a con el nombre de Kou-
tayeh. L a parte m á s occidental de F r i g i a , 
en las oril las del Hermo , l levaba el nom­
bre de Catacecaumenes, es decir, r e g i ó n 
abrasada, y era una l lanura a l parecer 
cubierta de cenizas, cuyo suelo, donde 
se v e í a n tres c r á t e r e s de volcanes apaga­
dos, y que probablemente no es otra cosa 
que lava descompuesta, era muy apto 
para el cult ivo de la v i ñ a . L o s habi tan­
tes de H i e r á p o l i s , en las m á r g e n e s del 
Meandro, regaban sus campos con el 
agua de las fuentes termales que abun­
dan en aquella comarca, y que, deponien­
do el carbonato de cal de que e s t á n im­
pregnadas, formaban acueductos natura­
les. L o s viajeros admiraban t a m b i é n en 
aquella comarca una gruta que exhalaba 
vapores mor t í f e ro s , y todo el piso estaba 
formado de una roca que al tocarla se 
r e d u c í a á polvo entre los dedos. 

L a Licaonia, cuya capital era Iconio, 
ó sea la moderna K o n i e h , of rec ía en sus 
vastas llanuras, cubiertas de eflorescen­
cias salinas, un alimento muy bueno 
para los numerosos r e b a ñ o s de carneros 
de lana basta, de la que sacaba la prime­
ra materia de una tela frigia, que era 
una especie de frisa. L a mayor parte de 
L icaon ia c a r e c í a de agua potable, como 
que só lo contiene lagos salados que co­
gen grandes trechos; y la naturaleza del 
terreno c o n t i n ú a siendo la misma en las 
dos p e q u e ñ a s comarcas de Afilias y de 
Isauria, situadas en parte en el monte 
Tau ro , y cuyas capitales l levaban el 
mismo nombre. L o s m á s considerables 
de dichos lagos salados son el Talla, en 
L icaonia , el Carolis en Isauria, y el As-
cania en Mi l ias ; siendo probablemente 
este ú l t imo el que, s e g ú n A r i s t ó t e l e s , 
c o n t e n í a en su superficie agua t a m b i é n 
buena para beber, al paso que la del fondo 
estaba impregnada de salitre, ó, por me­
jor decir, de a n a t r ó n ; circunstancia que 

P l in io atr ibuye equivocadamente al lago 
Ascan io , en la parte de Bi t iania l lamada 
pequeña Frigia. 

C o m p o n í a n los frigios una de las m á s 
grandes naciones del A s i a menor, y no 
d e s c e n d í a n de la raza siriaca ó aramea; 
pero, aunque muchos antiguos los supo­
nen oriundos de Europa , sus propias 
tradiciones los representaban como in­
d í g e n a s desde t iempo inmemoria l . P ro ­
bablemente sucede lo mismo con los 
lidios y los caros ó carios, q u é ocupaban 
las costas occidentales del A s i a menor 
antes de la i n v a s i ó n de las colonias g r i e ­
gas. L o s primeros de estos pueblos r e i ­
naron m o m e n t á n e a m e n t e sobre toda la 
p e n í n s u l a hasta el r í o Ha l i s , al paso que 
los otros se e n s e ñ o r e a r o n de todos los 
mares vecinos. 

L a Lidia, cuyo monte T m o l o , perfuma­
do de aza f rán , daba nacimiento á las 
aguas del P a c t ó l o , cargadas de pepitas 
de oro; y la Caria, donde comienza el 
Tauro ; han mudado de l í m i t e s con mu­
cha frecuencia. Sardes, la capital de Cre­
so, era t o d a v í a una ciudad importante, 
pero ya no c o n t e n í a n i n g ú n monumento 
que recordara e l esplendor de los anti­
guos l idios, á quienes se atr ibuye la in ­
v e n c i ó n de la moneda, los juegos gim­
n á s t i c o s , el arte de tejer la lana y otros 
muchos. 

E n las ori l las del mar Egeo se exten­
d í a la Eólida, que propiamente no era 
m á s que la costa de l á Mis i a meridional , 
y de cuyas ciudades no h a b í a m á s que 
una digna de ser mentada, á saber: la de 
Kima, l lamada en l a t í n Cumas. E n tiem­
po de E s t r a b ó n f lorec í a , m á s al m e d i o d í a 
y á lo largo de L i d i a y de una parte de 
Caria , la Jonia, comarca pr iv i leg iada 
donde los griegos h a b í a n abierto un asi­
lo á todas las artes y ciencias, á fuer de 
herederos inteligentes y afortunados de 
la antigua c i v i l i z ac ión a s i á t i c a . De todas 
las ciudades j ó n i c a s Efeso y Esmirna 



eran las m á s distinguidas, y durante todo 
el tiempo del imperio romano continua­
ron siendo el asiento del comercio. Es-
mirna, tal cual entonces e x i s t í a , fué fun­
dada por A n t í g o n o , y no por A le j andro , 
á 20 estadios mas arr iba de la antigua 
ciudad del mismo nombre. Müeto, que 
antes que los atenienses poseyeran la 
menor escuadra h a b í a sido d u e ñ a del 
Ponto E u x i n o ; Mileto, que h a b í a fundado 
setenta y cinco ú ochenta colonias; era to­
d a v í a una gran ciudad, pero y a h a b í a per­
dido su industria y sus riquezas. L o s 
terreros formadospor el Meandro , ya ind i -
cados por E s t r a b ó n , aunque probablemen­
te exagerados y m a l comprendidospor los 
modernos, ocasionan muchas dudas acer­
ca de la verdadera p o s i c i ó n de Mi l e to y 
de las otras ciudades vecinas a l golfo 
látmico, dudas que disiparemos en nues­
tra d e s c r i p c i ó n del A s i a menor. 

Los dorios h a b í a n fundado en las cos­
tas de Car ia algunas ciudades que por lo 
común eran comprendidas en la misma 
Caria. L a ciudad m á s importante de to­
das era Halicamaso, l lamada anter ior­
mente Zefira, tan m a g n í f i c a m e n t e cons­
truida como bien fortificada, donde se 
contempla con a d m i r a c i ó n e l mausoleo 
erigido por Artemisa , y en cuyo recinto 
hab í an nacido Herodoto , e l padre de la 
historia; el historiador Dion is io , e l poeta 
Herác l i to y Cal imaco. E n segundo lugar 
a p a r e c í a Gnido, donde no p o d í a menos 
de admirarse la Venus de Praxiteles, y 
donde nacieron los Eudox io s , los Ctesias 
y los Agatarchides . 

A lo largo de las costas e ó l i c a s , j ó n i ­
cas y d ó r i c a s , muchas islas, favorecidas 
aun por la naturaleza, ostentaban t o d a v í a 
las suntuosas reliquias de su antigua 
grandeza. D i s t i n g u í a s e entre ellas á Les-
bos ó Mitilene, que acababa de sustraerse 
a la t i r an í a de S i la , merced al historiador 

eofanes, que interpuso su val imiento 
c ° n Pompeyo para proteger la ; Chios, 

que abundaba en a l m á c i g a , que e x t r a í a 
n é c t a r de sus v i ñ a s arvenses, y que c o n ­
t e n í a , si no la m á s opulenta ciudad de 
Grec ia , como en otro t iempo, por lo me­
nos una ciudad l ibre é importante; Samos, 
que, menos floreciente, no p o s e í a mas 
que sus hermosos vidriados y sus nume­
rosos modelos de escultura, y de cuyas 
ciudades fia capital , que en lo antiguo 
era una de las m á s considerables de G r e ­
cia, se hallaba ya completamente deca í ­
da, a l paso que la p e q u e ñ a pero elegan­
te ciudad de Cos s e g u í a mejor conservada; 
por ú l t i m o Rodas, « l a esposa del S o l , » 
como dice P í n d a r o , conservaba sus ven­
tajas naturales, su puro ambiente, sus 
maderas de c o n s t r u c c i ó n , sus uvas, sus 
higos y sus m á r m o l e s , y se e n r i q u e c í a 
t o d a v í a con la industr ia de sus fabrican­
tes y de sus artistas, aunque su marina y 
comercio h a b í a n sido envueltos en la 
ruina de su l ibertad. 

E l g e ó g r a f o cuyos pasos seguimos se 
detiene con cierto i n t e r é s en l a const i tu ­
c ión de las r e p ú b l i c a s confederadas de 
Licia, minada y a por Bruto , y aniqui lada 
por el emperador C laud io . D e s p u é s de 
la c a í d a de Xanto, la, pr inc ipa l c iudad de 
este p a í s era Patara, abundante en her ­
mosos cedros y p l á t a n o s . E n el distrito 
de He f e s t i ón , y en la rambla de l Chime-
ra, se v e í a como revolotear sobre e l c é s ­
ped, s in destruirle, una mul t i tud de fue­
gos que s a l í an d é l a t ierra. L a Pamfilia era 
antiguamente una simple faja m a r í t i m a ; 
pero bajo el imperio de los Reyes de S i ­
r ia l l e g ó á ser una provinc ia extensa, 
que c o m p r e n d í a una parte considerable 
de l a á s p e r a Pisidia con Sagalaso, que se 
jactaba de ser una colonia de Lacedemo-
nia, y que tal vez" no es otra que la c i u ­
dad turca l lamada actualmente Esparta. 
A q u í E s t r a b ó n , prescindiendo acertada­
mente de su d i v i s i ón s i s t emá t i c a , pasa el 
monte Tauro para describir , á continua­
c ión de las otras provincias del A s i a me-



ñor, l a Cilicia, d i v i d i d a en dos partes, á 
saber: l a l lamada por sobrenombre Tra-
cheia, ó en latín Aspera, que significa la 
montañosa, y la Cilicia p r o p i a . E n segui-

cedros y de pinos l imitaban aquellas co­
marcas, y entre las que se distinguía el 
Amano, que contenía el desfiladero de­
nominado puerta de Siria; y además h a -

da recorre las montañas que cubiertas de I Qe una pintura de la fértil y risueña l ia-

nada donde se veía la c iudad de Tarso, 
que por su escuela histórica r ival izaba 
con Alejandría y Atenas. Según Estra­
bón, el antro Poricio, descrito por M e l a 
con tanta pompa, aunque con m u y poca 
c lar idad, no es más que una profunda 
cuenca c ircuida de montañas y sombrea­
da por l a frondosidad de unos bosques 
siempre verdes; y en su fondo, que es 

donde crece el mejor azafrán, se hal la un 
verdadero antro, de donde brota un arro­
y o , cuyas aguas, tan límpidas como amar­
gas, desaparecen debajo de l a t ierra. D e 
esta suerte todas las maravil las de M e l a , 
y las misteriosas mansiones de sus deida­
des, consisten meramente en un fenómeno 
tan interesante como sencillo y natural. 

Después de esta hermosa descripción 
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del A s i a menor, E s t r a b ó n bosqueja, aun­
que con sobrada rapidez, la isla de Pipro 
ó Chipre , enriquecida con todos los do­
nes de la naturaleza y perfectamente c o ­
nocida de los antiguos. L o s s a b r o s í s i m o s 
frutos de esta isla, sus granados planta­
dos, s e g ú n d e c í a n , por la mano de V e ­
nus; sus higos, de los que se e x t r a í a su 
excelente vinagre; sus arbustos, que des­
tilaban la preciosa goma llamada ládano; 
sus perfumados aceites, su a r o m á t i c a 
miel , sus vinos sacados en parte de ce­
pas colosales; su tr igo candeal, tan apete­
cido de los golosos; su c á ñ a m o , las m a ­
deras de c o n s t r u c c i ó n de sus bosques, 
objeto de r iva l idad entre los Reyes de 
Egipto y los de S i r i a ; las antiguas minas 

de cobre que dieron su nombre á la isla; 
sus piedras preciosas, su jaspe, su asbes­
to: he a q u í algunas de las ventajas atri­
buidas por los antiguos á esta isla, que 
en tiempos de E s t r a b ó n c o n t e n í a á buen 
seguro un m i l l ón de habitantes por lo 
menos, puesto que en los de Trajano 
los j u d í o s se sublevaron, sacrificando en 
ella 240,000 personas. Salamis continua­
ba siendo la c iudad m á s importante; Ci-
teo recordaba el Cethim de la g e o g r a f í a 
de los hebreos; y Pafos, consagrada á 
Venus , conservaba t o d a v í a este nombre 
tan caro á las Gracias, por m á s que el 
emperador Augus to probara a ñ a d i r l e 
el suyo. 



L I B R O S É P T I M O 

Continúa el análisis de Estrabón -Asia allende el monte Tauro. 
Nearco. 

-Viajes de Megastenes y de 

L Asia de mas allá, es decir, a l 
m e d i o d í a del monte Tau ro , 
l lena en E s t r a b ó n los l ibros 

d é c i m o quinto y d é c i m o sexto de su geo­
g r a f í a . Empezando a l oriente, se halla­
ban los indios, que pasaban por la n a ­
c ión mas fuerte y numerosa del A s i a , 
y cuyo p a í s confinaba, s e g ú n E r a t ó s t h e ­
nes y E s t r a b ó n , con el O c é a n o oriental 
y la parte meridional del O c é a n o A t l á n ­
t ico. A l occidente de la India se e x t e n d í a 
una comarca espaciosa, pero poco pobla­
da, en razón de la esteril idad de su suelo, 
y ocupada por diferentes naciones ente­
ramente b á r b a r a s , á saber: la Ariana, 
que contiene entre sus partes a l Aria, y 
que se e x t e n d í a desde el monte Paropa-
miso hasta la Gedrosia y la Carmania; los 
persas, los susianos, los babilonios, a l gu ­
nos otros pueblos de menos valer, la Me-
sopotamia, la Siria, los árabes y los egip­

cios hasta el N i l o . 

N o ha a ñ a d i d o E s t r a b ó n noticia a l gu ­

na á las que h a b í a tenido E r a t ó s t h e n e s 
acerca de las comarcas orientales del 
A s i a ; y en su mapa orientaba de tal suer­
te la India, como quiera que Megastenes 
hubiese dado de ella las verdaderas d i ­
mensiones, que la costa occidental apa­
r e c í a meridional , que la p e n í n s u l a dejaba 
de serlo, y que la punta mer id ional de 
toda la India estaba situada en la misma 
lat i tud que M e r o e . E s t r a b ó n confiesa 
que todos sus conocimientos sobre l a In­
dia se reducen á las comarcas situadas al 
oeste del Hifasis y del Indo, conquista­
das por Ale jandro y descritas por Ones i -
crites y A r i s t ó b u l o , c o m p a ñ e r o s de este 
h é r o e ; aunque la r e l a c i ó n del embajador 
Megastenes le h a b í a suministrado alguna 
noticia de los p a í s e s situados sobre el 
Ganges y de la gran ciudad de Palibo-
thra. L o que parece no haber conocido 
es e l i t inerario de las marchas de Seleu-
co, del que P l in io t e n í a á la vista un e x ­
tracto; pues, aunque es verdad que cita á 



Nearco, no ha acertado á sacar todo el 
partido posible de la r e l a c i ó n de este al­
mirante de Ale j andro . Finalmente, como 
quedos originales consultados por Estra­
bón son los mismos que dos siglos des­
pués proporcionaron á A r r i a n o los mate­
riales de su d e s c r i p c i ó n de la India, pro­
curaremos combinar el a n á l i s i s de ambas 
relaciones. 

Los manantiales del Indo, tan descono­
cidos á nuestros g e ó g r a f o s como á los 
de Ale jandro, se hallan probablemente á 
unas cien leguas de distancia noroeste del 
punto donde este r í o se muestra ya c au ­
daloso y se abre un cauce á t r a v é s de las 
cordilleras del Paropamiso y del Imao, 

llamadas Cáucaso por los macedonios. E l 
elevado valle, ó acaso la meseta regada 
por el Indo en esta parte de su curso, 
actualmente casi desconocido, p e r t e n e c í a 
al imperio de los persas, y c o n s t i t u í a la 
India, tal cual la c o n o c í a n Herodoto y 
Ctesias. A l l í v i v í a n los gandarios, cono­
cidos t amb i én de E s t r a b ó n , aunque en ­
tonces se hallaban esparcidos m á s a l me­
diodía ; a l l í h a b í a los a n t r o p ó f a g o s padeos, 
vecinos á los bactrios, que habitaban la 
comarca de Pader ó el p e q u e ñ o T ibe t , 
llamado t a m b i é n el Pareslán, de donde 
se deriva el nombre de Paríanos en los 
escritos de Mela ; y finalmente, a l l í corre 
el Indo de occidente á oriente, s e g ú n han 
asegurado Herodoto , Hiparco y otros. 
L a India de Herodoto estaba separada 
de la Bactriana por la comarca de Pac-
tyica, situada cerca de la ciudad de Cas-
Puliros; lo cual induce á creer que la 
Pactyica era e l p a í s de Badakhchan. L a 
voz Caspaliros, que es persa, y significa 
puerta de m o n t a ñ a s , acaso debe aplicarse 
al Kutwere de nuestros d í a s . N o habiendo 
Alejandro avanzado mucho en aquellas 
altas regiones, las antiguas verdades con­
sonadas por Herodoto fueron envueltas 

en un ingrato o lv ido , e l respeto se g 
dó íua r -

umcamente para las fábul as, y el nú­

mero de los antiguos cuentos sacados de 
las a ñ e j a s relaciones s e m i p o é t i c a s sobre 
la C ó l q u i d a , la Esc i t i a y la L i b i a , fué au­
mentado con el de los relativos á las hor­
migas que explotaban minas de oro. L a 
India fué el ú l t i m o asilo de los pigmeos 
y sus rivales, las grullas, los hombres 
con cabeza de perro, los que careciendo 
de boca v i v í a n del o lor de las flores, y 
muchos otros pueblos fabulosos, deste­
rrados de p a í s en p a í s por el progreso de 
los descubrimientos. L a p a s i ó n que a n i ­
maba á los griegos po r atribuirse la hon­
ra de haber civi l izado al mundo indujo 
á considerar á su Baco como el pr imer 
conquistador de la India , no obstante que 
el poeta E u r í p i d e s no supo l levarle sino 
hasta las murallas de Bactres; a l paso 
que su sacra m o n t a ñ a l lamada Nisa, s i ­
tuada anteriormente cerca de Fenic ia y 
de E g i p t o , fué reconocida s ú b i t a m e n t e 
en una de las ciudades del I n d o s t á n , de­
nominada Nischa y consagrada á Dewa-
nischi, deidad ind ia que algunos han t o ­
mado por el Dionisos de los gr iegos. 

Dominados por el ardor de sacrificarlo 
todo á lo maravi l loso, y alucinados ade­
m á s por la circunstancia de l legar en 
la e s t a c i ó n de las l luvias , los griegos 
exageraron la anchura de los r ío s del 
I n d o s t á n , entre los cuales conocieron es­
pecialmente e l Indo. Por un momento 
Ale j andro le t o m ó , a l parecer, por el N i l o 
eg ipc io , en r a zón de llamarse t a m b i é n N i l -
A b , ó r í o azul, e q u i v o c a c i ó n que no ha 
dejado de reproducirse. D ' A u v i l l e , R e n -
nel y W a h l no han podido di lucidar las 
relaciones de los antiguos en orden á los 
r í o s que desaguan en el Indo, ya del lado 
del este, como el Copes, el Choaspes ó 
Choes y el Suasto; ya del lado del oeste, 
como el Hidaspes, ó sea nuestro B iho l ; 
el Acesines, ó sea el moderno Tchenab, 
l lamado en s án s c r i t o Tchandarbhagaga, 
del que Ptolomeo hizo su Sandabala; el 
Hidraotes de A r r i a n o , l lamado Hiarotis 



por E s t r a b ó n y Rhuadis por Ptolomeo, 
el Beyah de nuestros tiempos; el Hifasis, 
que a t a j ó las marchas de A le j andro ; el 
Hipanis de E s t r a b ó n y de D i o d o r o ; e l 
Bibasis de Ptolomeo, l lamado Bipascha 
en s á n s c r i t o ; por ú l t i m o el Saranges de 
A r r i a n o , l lamado Hesidro por P l i n i o , Za-
radio por Ptolomeo, y Setledje ó Satlad-
che en nuestros mapas. S i hemos de 
creer á Megastenes, el Ganges r e c i b í a 
diez y nueve r í o s grandes, entre los cua­
les se dist inguen el lámañes, el Iobares 
de A r r i a n o , ó sea, nuestro Djemnah; e l 
Sonó, nuestro Soane; el Erannoboas, c u ­
yo nombre ó e p í t e t o s á n s c r i t o ha debido 
ser Hiraniabaha, es decir, que arrastra 
oro, y cuya desembocadura estaba cerca 
de la c iudad de Pal ibothra ; el Condocha-
tes, que es e l moderno G o n d u k ; e l Cai-
nas, probablemente el Gagra ; el Agora-
nis, el Amistis y otros sobre los cuales 
reina mucha variedad de opiniones. L a 
incert idumbre es mucho mayor si se trata 
de encontrar el caudaloso r í o que debe 
de correr en las extremidades de la In­
dia , y que los antiguos l laman Diarda-
nes y Oidanes; aunque no faltan razones 
para creer que es el Burrampooter ó 
Brahmapoutra , que só lo conocemos en 
su totalidad desde fines del s iglo déc i ­
mo octavo. 

L o s griegos c o n t e m p o r á n e o s de Estra­
bón hablaban de los mismos p a í s e s y de 
las mismas naciones, cuyos nombres , 
comunmente mal interpretados, h a b í a n 
l lamado la a t e n c i ó n de los griegos c o n ­
t e m p o r á n e o s de A le j andro . A s í es que 
E s t r a b ó n cita el reino de un tal Poro que 
e n v i ó embajadores á A u g u s t o ; mas el 
nombre de Poro ¿ p e r t e n e c e á una familia 
ó á una dignidad? Seguramente que los 
p r í n c i p e s Musicano, Oxicano y Porticano 

no han v iv ido tres ó cuatro siglos, lo 
mismo que el Poro de A le j andro ; mas 
es evidente que la s í l a b a can ó kan no 
tanto es un nombre personal como de 

d ign idad . L a s i t u a c i ó n de los estados de 
aquellos p r í n c i p e s , correspondientes á la 
de la Indoscitia de Ptolomeo y del p a í s 
de los htmos blancos de Cosmas , nos 
autoriza á admitir una i n v a s i ó n de las 
hordas turcas y mogolas anterior á A l e ­
j andro , y acaso reiterada con frecuencia. 
M a y o r es la cert idumbre con que halla­
mos á los caspireos en el famoso valle de 
Cachemira , ó, como se dice en s á n s c r i t o , 
Kaschapmer; la r e g i ó n Peukelaotis en la 
comarca de Pekhe ly ; la poderosa n a c i ó n 
de los mallos en el Moul tan , l lamado Mel 
por M o i s é s de Korena , y la Patalena, es 
decir, l a t ierra entrecortada en el delta 
del Indo. S e r í a posible que los cáteos de 
A r r i a n o , los cataros de D iodoro y los ca-
trieos de Ptolomeo designaran á los ras-
butos modernos, cuya mayor parte son 
de la casta de los koteros ó propietarios 
de bienes r a í c e s , y de la de los kschatria 
ó guerreros. 

Nos parece t o d a v í a m á s evidente que 
los grandes reinos de los prasios y de los 
gangáridas, cuyos innumerables elefan­
tes y carros de guerra causaron tanto pa­
vor á los macedonios, e s t á n indicados en 
los l ibros s á n s c r i t o s bajo los nombres de 
pragos ó de imperio de Oriente , y de 
Gangaradessa ó reino de Ganges. Este 
ú l t i m o c o m p r e n d í a una parte de la Ben­
gala, y el pr imero se e x t e n d í a desde los 
confines de los g a n g á r i d a s hasta la otra 
parte del Djemnah. S e g ú n d 'Anv i l l e y 
otros sabios, la famosa ciudad de Palibo­
thra, que era la capital de los prasios, 
c o r r e s p o n d í a á la moderna Al lah-abad, 
l lamada antiguamente Prag, y honrada 
con el e p í t e t o de reina de las ciudades 
santas; pero como los it inerarios pub l i ­
cados por P l in io s i t ú a n esta ciudad á 425 
millas romanas al este de la confluencia 
del Djemnah, Renne l la b u s c ó por las 
c e r c a n í a s de Patna, donde efectivamente 
ha exist ido una ciudad denominada P a -
ta l ipoutra , y hay a d e m á s investigaciones 



más recientes que inducen á reconocer 
esta capital en Rajemahl, llamada en otro 
tiempo Balipoutra en Bengala. Por des­
gracia las contradicciones que envuelven 
las medidas de Plinio desde el Djemnah 
hasta Palibothra, y desde allí hasta las 
bocas del Ganges, hacen este problema 
muy poco susceptible de una resolución. 

Estrabón conoce apenas la península 
meridional de la India de este lado del 
Ganges, como quiera que había ya sido 
visitada por las flotas de Ptolomeo; pues 
habla muy vagamente de un rey Pandión, 

cuyos embajadores llevaron á Augusto 
presentes muy sencillos, muy extrava­
gantes, y que parecen demostrar que la 
antigua civilización de la India se hallaba 
casi enteramente concentrada en las co­
marcas del Ganges y del Indo. Los pañ­

alones ó pandas de los antiguos son la 
antigua dinastía de los pandos ó pandu-
wan que, según los libros de los indos, 
ha reinado por espacio de trescientas se­
senta y dos generaciones sobre el reino 
de Madure, cuyo nombre sánscrito Pan-
di-mandalam tradujeron los antiguos por 
regia Pandionis. 

En una época en que la gran península 
de este lado del Ganges era desconocida, 
se comprende desde luego que las ideas 
de Estrabón acerca de Taprobana ó Cei-
lán no podían dejar de ser muy imper­
fectas. Ya Eratósthenes había descrito 
aquella isla con arreglo á las tradiciones 
recogidas en Palibothra por Megastenes, 
colocándola al mediodía de la India, á 
veinte jornadas de navegación del cabo 

de los coliacos, aunque de una navega­
ción sobremanera lenta, y atribuyéndo­
le 5 , 0 0 0 estadios de ancho por 7 , 0 0 0 ó tal 
vez 8 , 0 0 0 de largo. Estrabón suponía la 
isla tendida de oriente á occidente hacia 
Etiopía, y paralelamente á la costa de la 
India; y aunque Onesicrito la situaba so­
lamente á siete jornadas de navegación y 
le atribuía 5 , 0 0 0 estadios de superficie, 

cuya medida debe entenderse probable­
mente de la circunferencia, el resultado 
es que no tuvo mucha aceptación. Aun 
parece que Taprobana fué considerada 
algunas veces como la extremidad de una 
gran tierra austral que se incorporaba al 
Africa; y esta opinión fué atribuida á 
Hiparco, aunque tal vez sin fundamento. 
Casi estamos por creer que, habiendo los 
antiguos tomado primeramente por isla 
la península de Decán, aplicaron sus me­
didas á la isla de Ceilán, que conocieron 
después. 

Las noticias históricas de los antiguos 
habían hecho más progresos con respec­
to á las instituciones y á las costumbres de 
los indos que con relación á la geogra­
fía propiamente dicha. Lo que les había 
llamado la atención era la división por 
castas; mas, habiendo tomado por clases 
principales algunas subdivisiones, de ahí 
es que contaron siete en lugar de cuatro; 
y en la de los sofistas, por ejemplo, in­
volucraban á los sabios bramines ó brac-

manes con los alfaguíes, que tanto 
pasmaron á los macedonios por su per­
manencia bajo la dilatada sombra de los 
árboles, la santidad de su obscena desnu­
dez y sus tormentos voluntarios. Los ger­

manos, ó, por mejor decir, los sarmanos, 

de que habla Estrabón, según Megaste­
nes, eran al parecer los schamans ó sa­
cerdotes de la religión de Buda. La se­
gunda casta, que era la de los guerreros 
y comprendía á los tchetris, los ksatris y 
los radjhas, corresponde á las clases 
quinta, sexta y séptima de Megastenes. 
La de los cultivadores ó arrendadores 
era respetada, aun en el encarnizamiento 
de las guerras; y pagaba, ni más ni me­
nos que actualmente, el cuarto de los 
productos de sus campos. Esta misma 
clase, junto con la de los pastores, caza­
dores y mercaderes que venden todo lo 
necesario al alimento del hombre, cons­
tituye la casta de los vaiehis, de la cual 



han salido posteriormente los negocian­
tes; siendo la segunda, la tercera y en 
parte la cuarta de Megastenes. L a casta 
de los chuders, compuesta de los artesa­
nos y trabajadores de toda especie, es la 
que m á s se subdivide, y constituye la 
cuarta del pueblo indo; viniendo t a m b i é n 
comprendida en la cuarta de Megastenes. 
S i n embargo, las dos ú l t i m a s clases, en 
que los antiguos colocan á los inspecto­
res y los consejeros del rey, son induda­
blemente divisiones arbitrarias. L a escla­
v i tud , conocida entre los indoescitas, no 
lo era entre los verdaderos indios; n i 
tampoco hay circunstancia alguna que 
indique la miserable existencia de esos 
parias que horrorizan á todas las castas, 
aunque los reyes se representan y a reves­
tidos de un poder d e s p ó t i c o y provistos 
de un numeroso serral lo. 

Dotado de soberbia estatura, c u b r í a 
su cabeza, el indio , con un turbante de 
a l g o d ó n , colgaba de la nariz y de las 
orejas zarcillos de oro; t e ñ í a s e la barba 
de varios colores, y sus largos vestidos 
de a l g o d ó n le l legaban hasta la mitad de 
la pierna: el arroz le proporc ionaba una 
bebida espirituosa, y dispuesto en pitrw 
c o n s t i t u í a su alimento ord inar io ; siendo 
ú n i c a m e n t e los cazadores los que c o ­
m í a n carne. Este pueblo afeminado pa­
saba los ratos de ocio entre la m ú s i c a , el 
baile y un largo reposo á la sombra de 
un quitasol : las personas de d i s t i n c ión 
s a b í a n escribir, pero los caracteres de los 
indios son insuficientes para resolver las 
dudas relativas á sus a n t i g ü e d a d e s , pues­
to que estaban trazados en hojas de p a l ­
mera. Y a entonces h a b í a la costumbre de 
inmolarse las mujeres sobre la tumba de 
sus maridos. 

L a caza de los elefantes, los estragos del 
t igre, la vuelta p e r i ó d i c a de las l luvias, 
el r iego de los r í o s , e s t án descritos por 
E s t r a b ó n y Ar r i ano con una exactitud 
comparable a l a de los modernos. Nearco 

indica , al parecer, la c a ñ a dulce y la be­
bida espirituosa que de su zumo se ex­
trae; pero ninguno de estos autores co­
n o c í a los montes que guardan diamantes 
en sus cantos rodados, n i la costa donde 
crecen las perlas. E s t r a b ó n refiere, como 
si lo supiera de o í d a s , que la India su­
ministraba una parte de los aromas que 
la A r a b i a Fe l iz enviaba á los pueblos del 
imperio romano. 

Part iendo de las bocas del Indo para 
v o l v e r á las ori l las del Eufrates, nuestro 
g e ó g r a f o se contrae á seguir las huellas 
de Nearco, almirante de Ale j andro Mag­
no, cuya r e l a c i ó n circunstanciada t e n í a 
á la vista; r e l a c i ó n que con haberse con­
servado, bien que abreviada por A r r i a n o , 
se hizo tan sumamente rara, que el eru­
dito P l in io no c o n o c i ó de ella m á s que 
un insignificante extracto hecho por 
Juba. Tampoco habla Nearco de la na­
v e g a c i ó n atr ibuida por Herodoto á E s -
c i l lax en los mismos parajes: ¡ t an dif íc i ­
les resultaban las comunicaciones c i en t í ­
ficas en el mundo antiguo! 

L a flota de Ale jandro s a l i ó del brazo 
occidental del Indo, n a v e g ó contra e l 
monzón ó viento p e r i ó d i c o de oeste, á lo 
largo de la costa de los arabitas duran­
te 1,000 estadios, y de la de los oritas 
durante 1,800; y en seguida c o s t e ó e l 
p a í s de Xosictiófagos por espacio de 7 ,400 
estadios. L a primera de aquellas p o b l a ­
ciones pertenecia a ú n á la India; y los 
oritas ú horitas habitaban una p e q u e ñ a 
comarca fér t i l en vino, tr igo, arroz y pal­
meras, que conserva t o d a v í a el nombre 
de Hor ó Haour. S in embargo, en T o ­
rneros, situada sobre la costa, Nearco en­
con t ró verdaderos salvajes que c u b r í a n 
su vel loso cuerpo con una p i e l de foca ó 
de ballena. N o eran mucho m á s civi l iza­
dos los ictiófagos, los cuales, puesto que 
su p a í s produce tan só lo p o q u í s i m a s pal­
mas y arbol i l los a r o m á t i c o s , no p o d í a n 
alimentarse, junto con sus cabras, sino 



de carne de pescado reducida á una es­
pecie de pasta ó cabial , y se aprovecha­
ban de los grandes c e t á c e o s haciendo de 
su pie l vestidos, de sus espinas armas, y 
de sus costillas lo que hubieran podido 
hacer de la madera de c a r p i n t e r í a para 
la c o n s t r u c c i ó n de cabanas cubiertas de 
yerbas marinas. L a t ierra de los i c t i ó f a -
gos p e r t e n e c í a á la Gedrosia; el Aria, la 

Drangiana y la Arachosia, formaban el 
gran p a í s l lamado por los griegos Aria-
na, que corresponde á la Persia oriental 
de nuestros mapas. Seguramente la A r i a -
na es e l pr imi t ivo Irán de los h i s tor ia ­
dores orientales; pero P l in io , y aun E s -
t r a b ó n , la confunden á veces con el A r i a , 
que só lo es su parte m á s fér t i l , en la que 
existen la ciudad de Aria, ó sea la mo­

derna Herat , y e l lago Aria, que es nues­
tro lago H a m ú n . 

L a Carmania, comprendida á veces en 
la Aran i a , ameniza la m o n o t o n í a de los 
arenosos desiertos que fatiga la vista de 
los macedonios: a s í es que sus tr igos, sus 
vinos, sus enormes racimos, su hermosa 
raza de jumentos, sus minas de oro y de 
cinabrio, fueron muy encomiadas por 
aquellos guerreros excursionistas, y luego 
por los g e ó g r a f o s gr iegos que creyeron 
en su palabra. H a b í a en la costa una c o ­
marca que se l lamaba Armozia, donde 
f lorec ía por el comercio de la India la 
ciudad del mismo nombre, que t a m b i é n 
se halla escrita Harmuza. E n e l s ig lo 

doce ó trece las irrupciones de los t á r t a ­
ros obl igaron á los habitantes á refugiar­
se en la isla de Organa, que en tiempo de 
Nearco estaba desierta, pero que en el 
s iglo decimoquinto l l e n ó el mundo de la 
fama de sus riquezas con el nombre de 
Ormus ó Harmuz . H a y t a m b i é n la feraz 
Oaracta, is la vecina que en los mapas 
modernos l leva e l nombre de Kichmich. 

L a patr ia de C i ro despliega entre t an ­
to sus costas eternamente calentadas por 
los vientos del m e d i o d í a , sus m o n t a ñ a s cu­
biertas de nieve, y , entre estas dos zonas, 
sus r i s u e ñ o s valles, antiguamente sem­
brados por una mult i tud de cipreses, 
donde crecen t o d a v í a espiritosos racimos. 



E n aquella zona templada se e x t e n d í a 
Persépolis, l lamada en persa Istakhar, 
al pie de un espacioso y magn í f i co pala­
cio real, en cuyos restos, t o d a v í a impo­
nentes y llamados Tchel-Minar ó las cua-
renta columnas, se reconoce el tr iple r e ­
cinto de que habla D iodoro , las b ó v e d a s 
donde se guardaba el tesoro de los reyes 
persas, y á cierta distancia muchas tum­
bas reales entalladas en el m á r m o l de la 
misma m o n t a ñ a , de la cual ocupa el pa­
lacio un promontor io aislado. A l gunos 
sabios han dado en suponer que estas 
ruinas pertenecen aun templo de magos, 
que probablemente no t en í an templos; 
mas esta h i p ó t e s i s , en nuestro concepto, 
ha sido y a refutada cumplidamente. 
T a m b i é n es probable que lo ú n i c o en que 
se c e b ó l a venganza de A le j andro , cuan­
do este vencedor, en un momento de 
embriaguez, d i r i g i ó personalmente la 
antorcha incendiaria, fueron las partes 
habitadas de este suntuoso palacio y los 
cuartos construidos de cedro para los 
reyes; puesto que l a c iudad, ó po r lo 
menos su mayor parte, c o n t i n u ó subsis­
tiendo hasta el s iglo s é p t i m o . 

N o fué Persépolis la ú n i c a c iudad real 
de la Persis, ó la Persia propiamente di ­
cha: l a antigua capital Pasargada, actual­
mente Fesa ó E a s a , s e e n v a n e c í a con el 
monumento sepulcral de C i ro , donde 
A r i s t ó b u l o h a l l ó una cama de oro, un fé­
retro del mismo metal, una mesa adornada 
de bellas copas y diversidad de vestidos y 
alhajas. L a prov inc ia de Susiana ó l a Su-
stda, donde reinaba una eterna primave­
ra, es considerada muchas veces como 
una s u b d i v i s i ó n de la Persia ; pero e s t á 
separada de ella por medio de m o n t a ñ a s ; 
y sus dos r í o s , á saber: el Euleo y el Pa-
siligre, que han dado pie á tantas incer-
tidumbres y discusiones, confunden sus 
desembocaduras con la de l T i g r e en Me-
sopotamia. Habiendo dominado, al pare­
cer, en esta provinc ia , la lengua siriaca ó 

aramea, y estando construidas las casas 
de Susa con ladri l los pegados con b e t ú n , 
como las de Babi lon ia , es de creer que 
los sustos, que, s e g ú n E s t r a b ó n , eran los 
mismos kistos, pertenecen á la gran fa­
mi l i a de los pueblos á r a m e o s ó sir ios; 
aunque la costa, sembrada de inaccesi­
bles b a j í o s , p e r t e n e c í a á una n a c i ó n dife­
rente, esto es, los elimeos de los griegos 
y los elam de la g e o g r a f í a hebrea. Este 
pueblo, que antiguamente era muy p o ­
deroso, pero que d e s p u é s fué avasallado 
por los babi lonios , fo rmó en tiempo de 
E s t r a b ó n un reino independiente. H a y 
t a m b i é n otra t r ibu , los coseos ó koseos, 
que ha dejado á la Susiana el nombre 
moderno de Khosistán. 

A p r o x i m á n d o n o s á las m á r g e n e s de l 
Eufrates y del T i g r e , se mult ip l ican y 
agrandan sobremanera los recuerdos geo­
g r á f i c o s , que no podemos introducir 
en e l estrecho cuadro de este com­
pendio . Efectivamente: ¿ se r í a posible re­
sumir s iquiera todas las discusiones que 
se han entablado acerca de los diversos 
imperios fundados en las tres comarcas 
de Asiria, Mesopotamia y Babilonia, u n i -

, das por la misma lengua y habitadas por 
á r a m e o s , aunque, a l parecer, los pueblos 
m o n t a ñ e s e s de A r m e n i a y Med i a han he­
cho frecuentes invasiones y formado es­
tablecimientos m á s ó menos permanen­
tes? ¿ S e r í a posible concil iar los textos de 
Herodo to , de Ctesias y de los escritores 
hebreos? S in duda las revoluciones tan 
r á p i d a s y frecuentes que hic ieron trasla­
dar el imper io unas veces á Babi lonia y 
otras veces á N í n i v e , han modificado los 
l í m i t e s de los estados, y aun de las p r o ­
vincias; pero por ahora nos basta con 
atenernos á las noticias de E s t r a b ó n y 
de los otros griegos posteriores á la con­
quista de l imperio persa por A l e j andro . 

A l nombre de Asiria s u c e d i ó la palabra 
Babilonia, que al pr inc ip io no compren­
d í a mas que el reino cuya capital era la 



ciudad de este nombre, descendiente al 
parecer la Asiria, ó , s e g ú n el dialecto 
caldeo, Aturia, que d e b i ó de ser antigua­
mente la d e n o m i n a c i ó n general de aque­
llas comarcas. E s t r a b ó n emplea á veces 
uno y otro nombre como s i n ó n i m o s ; y 
posteriormente, en tiempo de los partos, 
el m á s generalmente usado es el de Asi­
na. E n tiempo de los sucesores de A le ­
jandro, la comarca comprendida entre el 
T igre y el Eufrates, esto es, la Aram-
Naharaim de los hebreos, fué. l lamada 
Mésopotámia, nombre desconocido de Je­
nofonte, que comprende los r i s u e ñ o s va­
lles de la parte septentrional, l lamada Si­
ria, y los desiertos de la meridional , 
llamada Arabia. Es t a d i v i s i ón , que se 
halla entre los hebreos, ha sido reprodu­
cida por muchos historiadores. J a m á s ha 
tenido Mesopotamia tanta celebridad co­
mo en el t iempo en que, reducida á provin­
cia romana, era atacada constantemente 
por los partos; aunque sus l í m i t e s eran 
el continuado juguete de la fortuna. 

Todos los antiguos abundan en elo­
gios sobre la gran ferti l idad de B a b i l o ­
nia, regada por innumerables canales, 
que en parte han desaparecido por la 
negligencia de los habitantes actuales; 
pero, as í entonces como ahora, el recurso 
principal del p a í s era la palma. H a b í a 
t ambién otros canales, entre los cuales 
se d i s t i n g u í a el río Real, que facilitaban 
la n a v e g a c i ó n inter ior ; pero la falta de 
madera, que o b l i g ó al conquistador m a -
cedonio á trasladar su flota por tierra 
desde1 los puertos de Fen ic ia hasta el 
Eufrates, r e d u c í a esta n a v e g a c i ó n á algu­
nas navecil las, que en parte eran de 
mimbre cubierto de cuero ó embarrado 
de be tún . Verdad es que los parques 
reales suministraron algunos cipreses á 
la flota macedonia, pero no nos atreve­
mos á dec id i r , como cree Bochar t , si 
Noé c o n s t r u y ó de esta madera sü famosa 
arca. E l comercio de Babi lonia ha deb i ­

do de estar en manos de los habitantes 
de Gerrha, c iudad de A r a b i a , cuyas em­
barcaciones s u b í a n por e l Eufrates hasta 
Thapsaco. E n tiempo de E s t r a b ó n el es­
plendor de Babi lonia estaba ofuscado 
por el cercano de Seleucia, l lamada ante­
riormente Hidatopotamo; como que sien­
do una ciudad r e c i é n construida á ori l las 
del r í o Real , á poca distancia del T i g r e , 
y fortificada de un modo' inexpugnable , 
' f loreció Seleucia r á p i d a m e n t e , y en b r e ­
ve espacio de tiempo l l e g ó á contener en 
el recinto de sus muros hasta 600,000 ha­
bitantes. A s í es que Babi lonia q u e d ó de­
sierta, que las murallas de S e m i r á m i d e , 
el templo de Belo y los jardines suspen­
didos en el aire por medio de atrevidas 
b ó v e d a s se han desmoronado por com­
pleto, y que los viajeros encuentran s o ­
lamente un inmenso m o n t ó n de ladr i l los 
en e l solar en donde se elevaron los p a ­
lacios de los s e ñ o r e s del A s i a . Las indi­
caciones de los c l á s i co s acerca de la 
circunferencia de e s t á antigua c iudad, 
suministran un nuevo ejemplo del uso 
de estadios diferentes, supuesto que con 
só lo estimar los 480 estadios consignados 
por Herodoto , s e g ú n los habitantes m i s ­
mos, en 833 por grado, y tomar los 385 
de E s t r a b ó n por estadios de 714 al g r a ­
do, resulta que entrambas medidas, a l 
parecer diferentes, en real idad son igua­
les . Nada tiene de increible para una 
ciudad del A s i a este recinto de catorce á 
quince leguas antiguas de F r a n c i a , n i 
nada de increible para una ciudad de 
A s i a ; e v o l u c i ó n confirmada por los c á l ­
culos que acaba de hacer M r . Opper t , 
quien ha encontrado ser la superficie de 
Babi lonia de 514 k i l ó m e t r o s cuadrados. 
Este recinto formaba igualmente un vas­
t í s i m o cuadro (1). 

(1) Pero la parte habitada de este inmenso espacio 
no parece haber sido mayor de 18 kilómetros cuadra­
dos.—E C. 



A pocas leguas del Eufrates e s t á situa­
da Bómbice, l lamada Edesa y Hierápolis, 

ó sea la ciudad sagrada, porque en ella 
se adoraba á Atargat is , que era la diosa 
s ir ia que Luc i ano nos representa con ca­
beza de mujer y cuerpo de pescado. A la 
izquierda del r ío h a b í a un camino que 
l levaba, á t r a v é s del desierto, hasta Es­
cena, c iudad importante y situada sobre 
un canal, en los confines de la Bab i lon ia 
propiamente dicha y de Mesopotamia. 
L o s escenitas de las c e r c a n í a s e x i g í a n un 
tr ibuto de los viajeros que atravesaban 
el desierto. 

A l m e d i o d í a de Babi lonia se e x t e n d í a , 
en d i r e c c i ó n á A r a b i a y á las bocas del 
Eufrates, la Caldea, que, aunque desierta 
en la actualidad, estuvo en lo antiguo 
cubierta de ciudades. 

L a Asiria propiamente dicha, ó la Atu­
ria de E s t r a b ó n , h a b í a ya visto desapa­
recer, cinco ó seis siglos antes, otra c i u ­
dad muy c é l e b r e , á saber, la Nínive de 
los escritores hebreos, l lamada Niño por 
los historiadores gr iegos , que t e n í a 
ioo pies de e l e v a c i ó n en sus murallas, y 
200 en sus doscientos torreones. D i o d o ­
ro le atr ibuye 480 estadios de circunfe­
rencia; pero como que la coloca sobre el 
Eufrates, siendo a s í que estaba situada 
sobre e l T i g r e , acaso la con fund ió con 
Babi lon ia . Luc iano confirma las p ro f e c í a s 
de N o h e m í a s asegurando que no se t e n í a 
noticia del solar de N ín i v e ; mas, hab ien­
do otros autores graves que hablan de 
ella mucho tiempo d e s p u é s como de una 
ciudad existente, algunos han dado en 
sospechar que la h a b í a n reedificado, ó, 
mejor, que los romanos h a b í a n aplicado 
el mismo nombre á la otra ciudad (2). 

(2) Ya sabemos hoy cuál era la situación de la anti­
gua Nínive. Mr. Botta, cónsul de Francia en Mossoul, 
descubrió, en 1843, l a s ruinas de la gran ciudad asi­
ria , las cuales ocupan el solar de Khorsabad, aldea 
situada, á 16 kilómetros N E . de Mossoul, en la orilla 
izquierda del riachuelo Khausser, que desagua en el T i ­
gre, atravesando el antiguo recinto de Nínive. 

N o debemos detenernos en la r e g i ó n 
denominada Adiabena, l lena de fuentes 
de nafta, y en la cual estaba situada Ar-
bela, tan c é l e b r e por la v ic tor ia de A l e ­
jandro sobre Dar io , como tampoco en la 
comarca de Arraprichitis, que trae á la 
memoria el Arfaxad de M o i s é s . Ctesifon-
te, residencia de verano de los reyes par­
tos, no era m á s que una ciudad de se­
gundo orden en tiempo de E s t r a b ó n . L o 
prop io diremos de Nisibis, que poste­
riormente l l e g ó á ser la mural la de l 
imperio romano; de Edesa, y de otras 
ciudades de Mesopotamia; porque su ce­
lebr idad es posterior á la é p o c a de que 
estamos hablando. 

A l oeste del Eufrates vemos elevarse 
las m o n t a ñ a s de la Alta Siria, con las 
cuales alternan unos valles r i s u e ñ o s que 
l indan con las arenas del desierto. Por 
una parte corre e l Orontes, cuyas aguas 
fecundantes se derraman á pesar suyo 
sobre los campos vecinos por medio de 
innumerables m á q u i n a s con ruedas; por 
otra parte br i l l an las ciudades fundadas 
ó restablecidas por los s e l é u c i d a s , y cu­
yas riquezas no pudieron agotar nunca 
los mismos p r o c ó n s u l e s romanos . L a 
g lor ia de la populosa Antioquía (Antio-
chíaJ, r iva l de Roma , de A l e j a n d r í a y de 
Seleucia, y situada sobre el T i g r e , no 
h a b í a a ú n llegado á su apogeo, y ya to­
dos los felices ociosos de l mundo concu­
r r í a n á sus teatros, á su circo, á sus tien­
das y á los voluptuosos sotos de Dafne. 
E n la costa se hallaba á Laodicea, que 
estaba floreciente por su puerto y sus 
v i ñ e d o s ; y cerca del Orontes e x i s t í a Eme-
sa, cuyo nombre i n d í g e n a era y es toda­
v í a Hems, la cual c o n t e n í a un templo 
magn í f i co donde adoraban al S o l bajo el 
emblema de una piedra negra; Apamia, 
que iba tomando incremento, y cuya co­
marca, s e g ú n d e c í a n , era capaz de al i­
mentar Un e j é r c i t o entero; y finalmente 
Hamath, que con ser tan importante pa-



ra la g e o g r a f í a de los hebreos, no era 
más que la insignificante Epifanía, que 
aguardaba la é p o c a de los á r a b e s para 
reflorecer. E n las oril las del Eufrates 
h a b í a la ciudad de las Palmas ó Tadmor, 
que se supone fundada por S a l o m ó n , y 
que entonces era muy poco conocida ba­
jo el nombre medio latino de Palmira, 
aunque ya t en í a comercio con la India . 

T a m b i é n gozaba de muy poca celebri­
dad Berea, que bajo el nombre de Halep 
ó A lepo d e b í a heredar a l g ú n d í a la na­
ciente grandeza de Pa lmira ; pero la c iu­
dad de Hierápolis, l lamada en sir io Ma-
bog, c o n t e n í a el templo de la diosa Der-
cetis, que a t r a í a una p o b l a c i ó n inmensa 
y una copia de tesoros que Craso e m p l e ó 
muchos d í a s en hacer pesar. L o s descen-
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dientes de los s e l é u c i d a s , relegados á 
Samosata, reinaban en la fé r t i l comarca 
de Comagena. 

E n la parte mer id iona l de S i r i a exis­
t ían el Líbano y e l Anli-Líbano, que, fie­
les asilos del invierno en e l regazo de 
una comarca abrasadora, c o n t e n í a n en 
sus cumbres unos bosques de cedros muy 
dilatados, y sombreaban á lo lejos los 
valles profundos que c o m p o n í a n la Cele-
siria, ó , traducida literalmente, la S i ­
ria honda. Nadie c o n o c í a á Damasco ó á 
Dámaso sino por la belleza de sus alrede­
dores; pero, s e g ú n E s t r a b ó n , en tiempo 
de la d o m i n a c i ó n de los persas era la 

m á s notable de las ciudades de aquel 
p a í s . L a ciudad de Heliópolis, l lamada 
en sir io Baalbek, ó sea casa del Señor, 

p o s e í a y a indudablemente el famoso tem­
plo que A n t o n i n o hizo engrandecer ó 
reedificar. 

É l nombre de Fenicia c o n t i n u á b a s e 
apl icando á una costa bastante larga; pe­
ro y a no se concentraba en sus ciudades 
el comercio del mundo. Verdad es que 
Tiro se s o s t e n í a a ú n por sus tinturas de 
p ú r p u r a , y Sidón por sus f áb r i c a s de v i ­
dr io ; mas E s t r a b ó n indica á Ptolomaida, 
l lamada en sirio Acó, como la c iudad m á s 
importante de aquellas tierras. 



L o s itureos, que tal vez son los proge­
nitores de los drusos, t en í an sus peque­
ñ o s s e ñ o r í o s diseminados en toda la 
e x t e n s i ó n del L í b a n o , del A n t i - L í b a n o y 
de las m o n t a ñ a s vecinas. L a feraz Galilea 
con Tiberiada, situada sobre el lago del 
mismo nombre ; la Samarla, donde se 
hal laba la naciente Cesárea, que rival izaba 
con Pto lemaida , y la ciudad de Sama­
ría, que, reedificada por Herodes , h a b í a 
rec ibido de é s t e e l sobrenombre de Se­
basto en honor de Augus to ; la Judea, 
t o d a v í a bien cult ivada y fér t i l , que c o n ­
t e n í a la floreciente y populosa J e r u s a l é n , 
ó sea la Hiero-Solyma de los griegos; y , 
á la otra parte del r i s u e ñ o valle regado 
por el J o r d á n la Perea, l a Decápolis ó e l 
p a í s de las diez ciudades, las p e q u e ñ a s 
comarcas de Gaulonitis, Trachonitis, Ba­

tanea y Atíranitis: he a q u í lo que cons­
t i t u í a el nuevo reino de los j u d í o s , a l 
que toda la p o l í t i c a de Herodes no supo 
dar una base permanente, y sobre el 
cual gravitaba la mano de un destino 
cruel . N o se concibe como E s t r a b ó n , que 
nos ha conservado con Diodoro porme­
nores interesantes sobre el nacimiento 
de l asfalto en el mar Muer to , confunde 
este lago con el otro lago, ó, por mejor 
decir , l a laguna de Sirbonis, vecina á las 
costas de Eg ip to ; mas E s t r a b ó n repara 
esta negl igencia con tributar un digno 
testimonio á la veracidad de los historia­
dores hebreos, elogiando el ingenio de 
M o i s é s y la antigua cons t i t u c ión del pue­
blo j u d í o . 

T o d a la S i r i a con la Palestina y la F e ­
nicia no eran á los ojos de Herodoto m á s 
que una costa de la A r a b i a . Y , en efecto, 
las tribus á r a b e s se han derramado en 
todos tiempos por las comarcas vecinas, 
como lo prueban los á r a b e s egipcios que 
Ptolomeo coloca en la costa occidental 
del mar R o j o , las colonias á r a b e s de 
E t i o p í a indicadas por el rey Juba , y aca­
so los indios situados en el r ío Indo en 

el A s i a menor, llamados a l parecer á r a ­
bes por un autor romano. Son muy ge­
nerales los t é r m i n o s en que Herodoto 
habla de los á r a b e s ; y a l trazar algunos 
rasgos de sus costumbres indica , como 
sus principales divinidades, á Urotall ó 
Eratallah, el dios del fuego, y Alitalt ó 
Alatta, una diosa parecida á la Venus 
celeste. A l a t t a es citada en el C o r á n , y 
era adorada bajo la figura de una piedra 
negra. Por los escritores hebreos sabe­
mos que desde tiempo inmemoria l los 
á r a b e s estuvieron div id idos en innume­
rables tribus , las unas errantes y las 
otras establecidas en las ciudades. A ñ a ­
de E s t r a b ó n que los á r a b e s meridionales, 
lo mismo que los egipcios y los indios, 
estaban distr ibuidos en cinco castas, á 
saber: los guerreros, los cultivadores, los 
artesanos, los sabios y los comerciantes. 
L o s á r a b e s eran poco belicosos, y en su 
mayor parte se entregaban al comercio; 
los habitantes de la costa meridional reci­
b í an de la India, aunque t a m b i é n en parte 
lo r e c o g í a n en su mismo p a í s , incienso, 
mirra y aromas, que los á r a b e s n ó m a d a s 
h a c í a n trasportar por sus camellos á las 
ciudades mercantiles de S i r i a y E g i p t o . 
T a l era el comercio que acumulaba en 
manos de los p r í n c i p e s ó cheikhs á r a b e s 
e l oro de E u r o p a y las piedras preciosas 
de la India . L o s hebreos y los griegos es­
t á n acordes en atr ibuir á la A r a b i a minas 
de oro, l legando á describir su exp lo ta ­
c i ó n , y determinar su naturaleza de un 
modo sobradamente circunstanciado pa­
ra que se nos permita , cuando conoce­
mos tan poco el inter ior del p a í s , des­
preciar absolutamente unas noticias tan 
positivas, especialmente desde que Nie-
buhr ha dicho en la Academia de las ins­
cripciones que t o d a v í a se muestran en 
el Yemen los puntos donde se hallaban 
antiguamente las minas de este metal 
precioso. S e g ú n E s t r a b ó n , el oro e x i s t í a 
en ciertos nidos bajo la forma de g lobu-



l i l los; por cuyo motivo no e x t r a ñ a r á n los 
mineralogistas que tales minas hayan 
acabado por agotarse. Las piedras p r e ­
ciosas, las esmeraldas y los topacios, tan 
encomiados por los antiguos, acaso no 
eran otra cosa que variedades de cristal 
de roca. S in embargo, el viajero que ha 
hecho poner en duda todas las relaciones 
sobre los antiguos de este p a í s confiesa 
con toda seriedad que el Yemen produce 
ciertas piedras preciosas. A s í es que no 
debemos rechazar con sobrado d e s d é n 
los agradables cuentos de Herodoto y de 
Diodoro relativos á las inmensas selvas 
de á r b o l e s de mirra , de b á l s a m o y de 
acacia, cuyos suaves olores, derramados 
por la a tmós f e r a hasta larga distancia, 
anunciaban á los viajeros la prox imidad 
de la región de los aromas, en donde t o ­
das las casas estaban construidas con 
maderas o d o r í f e r a s . S e r í a muy posible 
que un viaje por t ierra desde M á s c a t e á 
Moka demostrase que tales pinturas no 
son absolutamente imaginarias. 

E s t r a b ó n no distingue en A r a b i a m á s 
quedos grandes divisiones, á s a b e r : la par­
te desierta situada a l norte , entre la S i ­
ria, el Eufrates y la Palestina, y la Arabia 

Feliz, situada al m e d i o d í a de estas l l anu ­
ras abandonadas á los escenilas ó hab i ­
tantes de las tiendas, y que, en sentir de 
este g e ó g r a f o y de la mayor parte de los 
antiguos, c o m p r e n d í a casi toda la pe ­
n ínsu l a . M u y incompletos son los cono­
cimientos de E s t r a b ó n acerca de las 
diversas naciones de A r a b i a . A l tratar de 
las costas del golfo P é r s i c o , pr inc ip ia por 
describir , c o n f o r m á n d o s e con E r a t ó s t h e ­
nes , el p a í s de Macina y sus cepas entre­
tejidas en forma de canasta y flotantes en 
el seno de los pantanos, sin que tampoco 
desconozca la c iudad de Gerrha, situada 
a 2,400 estadiosdelas bocas de lEufrates 
y a 200 del mar , construida de sal gema, 
y cuyos habitantes , que eran de origen 
caldeo, h a c í a n un gran comercio en 

a r t í c u l o s de la India . L a isla de Tiros , en 
la que quisiera reconocer E s t r a b ó n la 
patria de los fenicios , parece pertenecer 
á las costas de Pers ia , sin tener nada co­
mún con la isla Bahrein , que P l in io co­
menzó posteriormente á conocer bajo su 
verdadero nombre de Tilos, cuyas pes­
q u e r í a s de perlas elogia sobremanera. 

E l viaje de Nearco prueba , sin embar­
g o , que los gr iegos c o n o c í a n y a á los 
macas , habitantes del O m á n , cuyo nom­
bre conserva la c iudad de M á s c a t e ; mas 
Es ' t rabó n no s a b í a de la A r a b i a meridio­
nal sino lo que h a b í a l e í d o en E r a s t ó s t h e -
nes, Agatarch ido y Ar temidoro , que 
probablemente lo h a b í a n tomado de los 
archivos reales de E g i p t o . S e g ú n dichos 
autores, en el sudeste de A r a b i a h a b í a 
los siguientes cuatro pueblos principales: 
los chatramolitas , l lamados t a m b i é n cha-

tramitas y atramitas , cuyo nombre , y a 
conocido de M o i s é s , se encuentra en la 
prov inc ia de Hadramout ; los costábanos, 

que v i v í a n en el norte de los primeros, y 
que p a r e c í a n haber mudado frecuente­
mente de l í m i t e s ; los sábeos, que ocupa­
ban la parte occidental del Yemen, y 
cuya capital Saba, como todas las de 
A r a b i a , e s t á designada con el nombre 
g e n é r i c o de Mariaba , ó sea residencia 
r e a l ; por ú l t i m o , los míneos, tan mal s i ­
tuados por d" A n v i l l e , y que, s e g ú n el 
conjunto de las relaciones de los antiguos, 
se e x t e n d í a n hasta los alrededores de la 
Meca , que es el Macoraba de Pto lomeo. 
Estos míneos , de quienes eran acaso una 
rama los madianitas de M o i s é s , h a c í a n 
mucho comercio con el incienso y l a -mi ­
rra que c r e c í a n en sus alrededores , sien­
do Cama su c iudad pr inc ipa l ; porque la 
l lamada A-Llana , situada en el fondo del 
golfo A r á b i g o , conserva t o d a v í a el mis­
mo nombre , aunque se la llame t a m b i é n 
Ailah, pero los á r a b e s m á s ricos eran los 
s á b e o s , que c o m p a r t í a n con los gerehos e l 
comercio de la Ind ia , y cuyas casas es-



taban radiantes por doquiera de oro, 
marfil y piedras finas. 

A l norte de los míneos habitan las n u ­
merosas tribus conocidas de los hebreos 
con los nombres de Edom , de Amalee, 

de Moab y otros , reunidos todos bajo la 
d e n o m i n a c i ó n suprema de los nabaioths, 
ó sean los nabateos de los griegos y de 
los romanos. S u capital Petra, que á 
buen seguro no era al pr inc ip io masque 
una roca fortificada por la naturaleza y 
l lena de cavernas habitables, dio á toda 
la comarca el nombre de Arabia Pétrea. 
E n tiempos de E s t r a b ó n , este p a í s , ava­
sallado por los generales de Tra jano, y 
cuya capital e m p e z ó á ser entonces la 
soberbia Postra, gozaba de mucha liber­
tad p o l í t i c a ; tanto, que hasta los reyes ó 
caudil los populares estaban sujetos á res­
ponsabi l idad. E l comercio c o n t r i b u í a 
con la agr icultura á hacer floreciente el 
estado de este pueblo. U n a sola mujer se 
casaba aveces con muchos hermanos. 

H é a q u í todo lo que E s t r a b ó n s a b í a 
de un p a í s , adonde se h a b í a verificado 
una e x p e d i c i ó n mandada por uno de sus 
amigos. E l i o Ga lo s a l i ó de C l e o p á t r i d a , 

en E g i p t o , con diez m i l hombres y una • 
escuadra importante , desembarcando en 
Lencas , que era el puerto pr inc ipa l de 
los nabateos. Obodas, Rey de esta na ­
c ión , j u n t ó sus fuerzas con las de Ga lo , 
que ya se hallaban muy extenuadas, p o ­
n i é n d o l a s á las ó r d e n e s de S i leo ; pero 
este traidor condujo á los romanos por 
á r i d o s desiertos á los p a í s e s donde r e i ­
naba Are t a s , y h a c i é n d o l e s luego atra­
vesar elArarenes;de manera que, d e s p u é s 
de una marcha forzada y excesivamente 
dif íc i l , l legaron y saquearon á Anagrana. 
L a misma suerte cupo á las ciudades de 
Asea y de Athrulla ; pero los rhamanitas 

resistieron , y la ciudad de Marsiabas no 
pudo ser tomada ; por lo que Ga lo tuvo 
que cejar d e s p u é s de haber visto la ma­
yor parte de su e j é r c i t o diezmada por 
las enfermedades , las fatigas, la sed y el 
hambre , sin haber perdido m á s de siete 
hombres en los diferentes combates que 
h a b í a e m p e ñ a d o . Semejante e x p e d i c i ó n , 
d i r ig ida al parecer hacia el Yemen por el 
Ned jed , nada ofrec ió de posi t ivo a l a 
g e o g r a f í a . 


